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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

D.«  Socorro   Sra.  Af.«  Luisa  Duran  de 

R.  Yordi 

Isabel   Srta.  Sara  Salgado 

Magdalena   "   Püar  Villacastín 

^^^"^   "    Carmen  Piñeiro 

Muchacha  i."   "   Carmen  Urioste 

Muchacha  2.^   "   Merchy  Gil 

P^'^^'ANDO   Javier  Odores,  Conde  de 

Friegue 

Don  Ramón   fosé  Alvares 

Julio  Hurtado   Jorge  Odores 

I^'CARDO   Cristóbal  Pe^ 

Gerardo   Celestino  Ponte 

Enrique  Santullano...   Francisco  ].  Kühnel 
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ACTO  PRIMERO 


Gabinete  lujoso  de  casa  de  Fernando.  Muebles 
serios  y  elegantes.  En  el  lado  derecho,  rincón  fa- 
miliar; mesa  pequeña  y  a  su  alrededor,  dos  bu- 

.  tacas  y  sofá.  Lámpara  de  pié.  Puerta  de  dos  ho- 
jas al  foro.  Otra,  al  costado  izquierdo.  Derecha 
e  izquierda,  las  del  actor.  Epoca,  hace  tres  años. 
En  otoño.  Hora :  las  primeras  horas  de  la  noche. 
Lugar:  Madrid. 

ESCENA  PRIMERA 
Isabel  y  Socorro;  la  primera  hace  labor 

Socorro  Sí,  hijita;  no  te  quepa  duda:  hoy 

el  mu'ndo  está  perdido. 

Isabel  Yo  creo  que  así,  poco  más  o  me- 

nos, -estuvo  siempre.  Nunca  creí  eso 
de  "en  mis  tiempos"  que  suelen  de- 
cir las  personas  de  edad,  para  ve- 
nir a  contarnos  que  en  el  suyo,  no 
pasa'ban  las  cosas  que  hoy  suceden,. 

Socorro  No  lo  creas.  Mira.  Yo,  casi  pue- 

do conisiderarme  incluida  en  esa  ca- 
tegoría quie  acabas  de  citar... 

Isabel  Conste  que  no  era  mi  intención 

aludirte  al  dbcir  eso. 

Socorro  Aunque  la  hubieras  tenido  no  me 
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molestaría.  Es  una  verdad,  amarga, 
eso  sí;  pero  verdad  al  fin.  Además, 
aunque  por  mí  edad  no  pertenezca  a 
esa  generación,  se  \-ive  ahora  tan  de- 
prisa, que  mis  cincuenta  años  de  hoy, 
\'alen  por  setenta  de  ayer. 

Isabel  Mirada  así  la  cosa,  puede  que 

tengas  razón. 

Socorro  Tanto   la   tengo   en   esto  como 

en  lo  que  te  decía.  ¡Todo  ha  cam- 
biado mucho!  Y  desgraiciadamente, 
para  empeorar. 

Isabel  Sin  embargo:  la  vida  en  sí.  lle- 

va un  ansia  de  progreso,  de  mejorar. 

Socorro  Ese  es  uno  de  los  m.ales.  avanza  \' 

se  refina  todo. 

Isabel  Pues  eso  es  precisamente  lo  que 

digo:  que  se  mejora  . 

Socorro  Es  que  al  prosperarse  en  todo,  se 

refina  también  el  mal,  los  vicios,  la 
falta  de  moral  en  una  palabra. 

ISABEL  A  mí  eso  me  parece  justo.  Y  según 

el  camino  que  se  tome,  así  somos 
buenos  o  malos. 

Socorro  Es  que  la  mejoría  del  bien  no 

basta  para  contrarrestar  el  empeo- 
ramiento del  mal,  que,  más  refinado, 
es  más  nocivo;  atrae  con  m.ás  vio- 
lencia \'  hasta  a  personas  que  antes, 
no  se  dignaron  ni  a  mirarlo  siquiera. 

Isabel  Bien.  ;Oue  hay  más  tentaciones? 

Pues,  más  motivos  para  juzgarlas. 
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Socorro  ¡Son  tan  pocas  las  que  hoy  pue- 

den, permitirse  ese  lujo  de  juzgar! 

Isabel  No  pintes  la  vida  actual  con  tan 

negros  colores;  eres  pesimista  en  ex- 
tremo. 

Socorro  La  realidad  me  hace  serlo.  Vea- 

mos un  aspecto  cualquiera  de  la  vi- 
da: el  matrimonio.  ¿Te  parece? 

Isabel  Como  quieras. 

Socorro  Un  hecho  trivial:  eso  que  ahora 

se  ha  dado  en  llam-ar  flirt,  antes  no 
se  conocía. 

Isabel  Con  otro  nombre  o  sin  él,  lo  ha- 

bía. 

Socorro  Pero  se  ocultaba. 

Isabel  El  resultado  sería  el  mismo. 

Socorro  Es  que  hoy,  a  consecuencia  de  ser 

cosa  tolerada  o  con  la  que  se  tran- 
sige, toma  más  vuelos;  son  muchois 
más  lo'S  que  lo  practican  y  sus  re-- 
sultados,  desastroisos  muchas  veces, 
causan  más  víctimas. 

Isabel  Eso  es  verdad.   Antes,  se  sabía 

era  pecaminoso  desde  el  principio; 
hoy,  lo  que  empieza  por  ser  diver- 
sión puede  entrar  en  ese  otro  terre- 
no sin  que  nos  demos  cuenta. 

Socorro  Además  ¡  buenos  son  los  hombres 

para  hacer  una  concesión  y  no  re- 
clamar otra  para  ellos!  Ellos  acce- 
den, pero,  también  quieren  libertad. 
¿No  ves  como  se  va  dibujando  el 
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divorcio  moral  de  muchos  de  los  ma- 
trimonios que  hoy  vemos? 

No  hay  más  remedio  que  decirte, 
que  dices  verdad. 

Ahora  que  voy  a  irme,  iré  a  casa 
de  mi  sobrina  Sara:  un  caso  típico 
de  lo  que  hablamos.  Ella,  estoy  se- 
gura que  está  en  la  fiesta  de  los  Sal- 
cedos. El,  puede  que  esté  allí.  Pero 
si  no  está:  va  de  caza.  Menos  mal 
que  ella  no  conoce  la  ley.  ¡Organiza 
el  tal  Julio  cada  cacería  en  plena 
veda!  ¡De  caza!  A  la  caza,  es  a  lo 
que  va. 

Pues  tan  felices  como  parecían. 

Todos  los  cantaritos  nuevos  ha- 
cen el  agua  fresca.  Pasaron  los  pri- 
meros años  y  cada  uno  por  su  lado. 
Mientras  tanto,  los  niños  en  manos 
del  servicio  y  viendo  aquella  des- 
unión. ¡Su  vida  de  mañana! 

Si  que  es  triste  esa  vida. 

Tú,  afortunadamente,  me  parece 
que  estás  libre  de  estas  cosas:  Fer- 
nando no  es  así.  ¿Estás  completa- 
mente segura  de  él? 

[Con  cierta  duda.)  Mujer,  sí 

Haces  bien  en  estarlo.  Y  eso  que 
una  certeza  absoluta  de  nadie  se 
puede  tener.  Hoy,  ni  el  propio  hogar 
se  respeta. 
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Isabel  Tampoco  el  hogar;  te  has  adue- 

ñado de  la  razón. 

Socorro  Y  si  hay  una  escisión,  nunca  fal- 

ta un  osado  que,  "a  río  revuelto..." 

Isabel  En  eso  si  que  dices  mucha  verdad. 

Socorro  ¡Me  choca  la  fuerza  con  que  has 

afirmado! 

Isabel  Socorro,  ¿por  qué  me  has  dicho 

eso? 

Socorro  Mira.  Los  militares,  cuando  tie- 

nen orden  de  conservar  una  posición, 
dan  las  órdenes;  después,  comprue- 
ban si  se  cumplen.  Los  centinelas  se 
dicen:  "Alerta",  y  el  otro  contesta: 
"Alerta  está".  Estando  alerta,  la  po- 
sición está  segura. 

Isabel  No  sé  a  que  viene  esta  extraña 

conversación. 

Socorro  Pues  viene,  a  que  hay  hombres 

que  parecen  esas  tiendas  que  osten- 
tan este  rótulo:  "Todo  de  ocasión". 

Isabel  ¡Cómo!  ¿Es  que  crees...? 

Socorro  No  creo  nada.  Sé.  Y  lo  que  sé,  es 

que  quise  mucho  a  tu  pobre  madre: 
¡nos  quisimos  como  hermanas.  Por 
eso  me  he  permitido...  (En  este  mo- 
mento entra  Fernando.) 
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ESCENA  SEGUxNDA 

Dichos  y  Fernando,  que  entra  de  uniforme 

Fernando  Buenas  tardes.  ¿Qué  tal,  Socorro? 

{Dá7idole  la  7nano), 

Isabel  Hola,  Fernando. 

Socorro  Muy  bien,  gracias.  {A  Isabel.) 

Ahora  que  ya  tienes  aquí  a  tu  mari- 
do, me  voy.  {A  Fernando.)  Conste 
que  hace  un  rato  empecé  a  despe- 
dirme. 

Fernando  Ya.  Me  figuro  que  su  marcha  no 
obedece  a  mi  llegada. 

Isabel  Hace  tiempo  me  dijo  que  se  mar- 

chaba. {Llama  a  un  timbre.) 

Socorro  Bueno,  Isabel;  no  te  quejarás  de 

la  visita.  Hasta  otro  rato.  {La  besa.) 

Isabel  Hasta  cuando  quieras. 

Socorro  Adiós,  Fernando. 

Fernando  Buenas  noches,  Socorro. 

Muchacha        ¿Llaman  los  señores? 

Isabel  Acompañe  a  la  señora. 

Socorro  Vaya,  adiós. 

I.  Y  Fernando    Adiós,  Socorro. 

ESCENA  TERCERA 
Isabel  y  Fernando 

Fernando         Me  fi.guro  que  habrás  pasado  muy 
bien  la  tarde  en  tan  buena  compañía. 
Isabel  Pues  sí;  la  pasé  muy  bien-. 

Fernando         No  me  digas  eso.  ¡Por  Dios! 
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Isabel 
Fernando 


Isabel 
Fernando 


Isabel 
Fernando 


Isabel 


Fernando 


I? 

Tú,  porque  no  la  puedes  ver. 

No.  Distingamos.  Yo  verla  pue- 
do; Jo  que  no  puedo  es  oiría.  Y  me 
alegraría  no  fuese  tan  amiga  tuya. 
No  porque  sea  mala.  Sino  porque 
nada  bueno  se  consigue  con  esa  amis- 
tad. 

Pero  ¿por  qué?,  hombre. 

Ya  te  lo  dije  alguna  vez.  Pensa- 
mos diametralmente  opuestos.  No  es 
que  me  moleste  la  discrepancia;  es 
que  creo  no  se  debe  pensar  como  ella 
piensa. 

Sí.  Pero  no  me  negarás  que,  des- 
graciadamente, acierta  más  que  tú. 

Será  cierto.  Pero  yo,  sigo  com  mi 
teoría:  es  una  mujer  excéptica.  No 
cree  en  nada  del  mundo.  A  todos  nos 
juzga  mal.  Para  ella  la  familia  está 
en  crisis.  El  hogar  no  se  respeta.  Las 
bajas  pasiones  andan  sueltas.  Cree 
en  seguida  cuanto  malo  oye  de  cual- 
quiera, y  si  por  casualidad,  y  por  su 
desgracia,  oye  hablar  bien  de  aJ- 
guien,  hace  un  guiño  burlón,  que 
•para  mí  quiere  decir:  "Por  ahora 
no."  Pero...  ¡ya  caerá!  ¡Ya  caerá! 

Te  repito,  Fernando,  que  dice  mu- 
chas verdades.  ¿Es  que  en  eso  del 
hogar  y  la  familia  que  has  dicho,  no 
tiene  razón? 

Es  cierto.  Pero  tú,  a  eso,  no  debes 
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asentir.  Cuéntale  lo  contrario  de  lo 
que  ella  cuenta.  Hazle,  en  una  pala- 
bra, que  respire  uní  ambiente  de  fe- 
licidad y  ya  verás  como  la  ahoga 
esa  atmósfera:  no  puede  respirar  en 
ella.  Preséntale  un  caso  terminante. 
¡  Bien  cerca  lo  tienes!  Te  consta,  Isa- 
bel. ¿No  es  cierto? 

Isabel  Sí...  me  consta...  Pero,  aunque 

así  fuera.  Un  caso... 

Fernando         No.  Te  consta  y  rotundamente. 

Esto  lo  sabes  tú  tan  bien  como  yo. 
¡Dilo  Isabel!  ¡Com téstame! 

Isabel  Sí...  Lo  sé. 

Fernando  No  me  gusta  frecuentes  el  trato 
con  esa  mujer.  Su  conversación  es 
una  ponzoña  que  se  va  infiltrando. 
A  fuerza  de  oirle  decir,  como  ella  di- 
ce: "Nada  se  puede  asegurar".  "¡Cas- 
tillos más  grandes  se  vinieron  al 
suelo!",  llegarías  a  titubeaT  en  cosas 
para  tí  firmes. 

Isabel  Me  figuro  que  no  prete>nderás  de- 

cirme que  carezco  del  suficiente  cri- 
terio para  juzgar  las  cosas. 

Fernando  No,  mujer,  no  es  eso.  Es  que  hu- 
manamente pensando,  es  muy  lógi- 
co que  esa  presentación  sucesiva  de 
casos  que  hace  esa  señora,  hagan 
que  también  dudemos  nosotros  de 
lo  que  no  dudaríamos  por  nosotros 
mismos.  Y  bien  está  que  ella  piense 
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como  quiera,  pero  ¡que  nos  haga 
cambiar  a  los  demás  de  manera  de 
pensar  y  encima  perder  en  el  cam- 
bio...! ¡A  eso,  no  tiene  derecho,  Isa- 
bel! ¡No  lo  tiene! 

Te  repito  lo  de  antes.  Puedo  juz- 
gar por  mí  sola.  Dudaré,  cuando 
deba  dudar. 

No.  No  dudarás  nunca. 
No  hables.  ¡RoWes  más  fuertes 
se  carcomieroin  ! 

¿Lo  ves?  ¡Hasta  sus  mismas  pa- 
labras! Isabel.  Yo  no  quiero  que 
pienses  así.  ¡Sé  confiada!  ¡Ten  fé 
en  la  vida!  No  hagas  caso  de  la  voz 
de  esa  mujer,  que  asemeja  un  canto 
de  sirena.  Desecha  las  dudas.  Pero 
no.  ¡  Duda !  Sí.  Pero  duda  que  haya 
malos  maridos,  malois  padres.  AI 
contrario  de  lo  que  piensa  Socorro. 
Y^si  te  equivocas,  ¡siéntelo!  Al  re- 
vés también  de  lo  que  ella  le  sucede, 
que  dice  o  piensa.  "¡Eh!  ¿Qué  tal? 
¡Ya  cayó!"  Yo  quiero  que  pieinses 
como  te  digo. 

Conforme.  Pero  oye.  Si  una  pa- 
sión se  adueña  totalmente  de  tí.  Si 
una  duda  torturadora  te  atormenta  y 
a  pesar  de  tus  esfuerzos  no  te  es  po- 
sible arrojarla  lejos...  Si  llegas  a 
adquirir  el  convencimiento  de  que 
es  superior  a  tus  fuerzas,  ¿qué  se 


i6 


LUIS  TORON  MORALES 


hace?  Lo  digo  por  si  tu  optimismo 
acierta,  o  por  si  alguna  vez  llegara 
a  encontrarme  en  el  caso  que  te  pre- 
gunto. 

Fernando  Si  luchas  con  el  ánimo  decidido 
de  vencer,  vencerás.  Además,  cuenta 
conmigo.  ¡Quiero  ser  siempre  tu 
aliado! 

Isabel  Contigo  cuento.  Pero  y  si... 

Fernando  ¿Qué  ibas  a  decir  que  no  te  atre- 
viste a  terminarlo? 

Isabel  Nada.  Una  tontería.  No  sé  como 

se  me  ocurrió. 

Fernando  Pues  dila.  Tontería  y  todo,  deseo 
saberla. 

Isabel  No  es  nada.  Te  iba  a  decir,  que 

como  haría  si  se  daba  el  caso  de  no 
podértelo  consultar.  ¡Ya  ves  si  es' 
tontería! 

Fernando  Completa.  Eso  sería  tanto  como 
suponer  era  yo,  ya  que  de  tí  nada 
pienso,  protagonista  de  la  causa  de 
tu  tortura.  Ese  caso  no  se  ha  dado 
hasta  aquí,  ni  quiera  Dios  que  se  dé 
en  lo  sucesivo,  i  Estamos,  Isabel ! 

Isabel  Estamos,  Fernando. 

Fernando  Si  haces  lo  que  te  digo,  si  piensas 
como  yo  quiero,  no  temas  dudas  ni 
bajas  pasiones.  Primero,  porque  no 
encontrarán  sitio  en  tu  pecho.  Se- 
gundo, por  respeto.  Que  son  ambas, 
como  los  ladrones  que  necesitan  la 
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complicidad  de  la  noche  para  ope- 
rar. ¡Que  sea  para  tus  ideas  siempre 
de  día!,  y  ya  verás  como  no  osan 
entrar  esos  ladronzuelos.  Hacerlo,  se- 
ría tanto  como  profanar  un  templo. 
Y  eso  por  lo  menos,  infunde  respeto. 
ISABEL  Tienes  razón  en  tu  sermoncito 

filosófico. 

Fernando  Además  de  tener  razón,  soy  sin^ 
cero.  Vale  más  esto  ahora,  que  aque- 
llo. Piensa,  idealiza.  Llega  en  el  bien 
hasta  el  más  nimio  detalle.  ¿No  es 
mejor  esto  que  lo  que  pie-nsa  esa  se- 
ñora, tan  amiga  tuya? 

Isabel  Sí,  lo  es,  Fernando.  Parece  que 

somos  m.ás  buenos  pensando  así. 

Fernando  ¿Lo  ves?  Pues  ese  bien  en  cual- 
quier parte  lo  encuenfras,  y  aquí, 
en  casa,  tienes  una  buena  fuente 
de  é!. 

Isabel  ¿Cuál  es? 

Fernando  M  agdalena. 

Isabel  No.  Eso  no.  Magdalena,  no  es 

fuemte  ni  de  ternura,  ni  de  bien. 

Fernando  Déjame  hablar.  No  te  quepa  du- 

da. Lo  que  es  esa  criatura,  a  nosotros 
lo  debe,  y  su  felicidad,  su  alegría, 
forman  parte  de  nuestra  dicha. 
Acuérdate.  La  recogimos  huérfana 
3/  arruinada.  Todos  mis  parientes, 
más  obligados  que  yo,  daban  muy 
buenas  palabras,  teníam  muy  buenos 
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propósitos;  pero  ninguno  dió  el  paso 
decisivo  de  ampararla.  La  recogimos 
nosotros,  y  hasta  hubo  quien  fingió 
molestarse.  ¡Habrá  hipócritas!  Des- 
de entonces,  va  para  diez  años,  ha 
sido  siempre  una  hija  nuestra... 

Isabel  (Vn'amente.)  Fué,  una  hija  nues- 

^  tra. 

Fernando  Fué.  es,  y  lo  será.  Xo  lo  dudes. 

Isabel  Para  mí,  Magdalena,  es  una  mu- 

jer. Para  tí,  tam.bién. 

Fernando  La  considero  como  hasta  aquí  la 

consideré:  una  hija.  Que  tiene  vein- 
tiún añcs  y  es  guapa.  Y  no  digo  que 
es  una  mujer,  porque  también  las 
hijas  de  veras  tienen  esa  edad,  son 
guapas,  y  sin  embargo,  para  los  pa- 
dres, no  son  mujeres.  Para  mí,  no 
lo  es,  Isabel. 

Isabel  Es  una  mujer.  ¡Qué  terquedad! 

;?cr  qué  tratas  de  convencerme  de 
lo  que  no  es  en  realidad?  Mujer  y 
zalamxera;  entrometida. 

Fernando  Xo  seas  injusta  con  ella.  Zala- 

mera y  cariñosa,  perqué  con  cariños 
y  zalemas  la  criamos.  Xo  es  nues- 
tra hija,  porque  no  lleva  nuestra 
sangre,  ¿verdad?  ¿Y  no  vale  más 
que  esa  sangre  que  se  transfusiona 
y  cambia,  la  conciencia  honrada  de 
que  corneo  tal  la  tratamos  siempre? 
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Callemos.  Ahí  llegan  ellas  del  baile. 

Te  conveínoeré  de  tu  equivocación. 
ÍSABEL  No.  No  me  convencerás.  Es  para 

mí,  y  para  tí,  una  mujer. 
Fernando         Te  convenceré  de  tu  equivocacióin. 

ESCENA  CUARTA 

Dichos,  Magdalena,  Lola  y  Ricardo,  que  entran 
por  el  foro.  Magdalena  y  Lola,  con  mantones 
de  Manila.  Ricardo,  de  chaquet  o  smoking. 

Fernando  ¡Hola,  buenas  piezas!  {A  Ricar- 

do, abrazándolo.)  ¡Querido  Ricardo! 

(/!  Isabel.)  Se  te  saluda  com  todo 
cariño. 

Buenas  noches,  Ricardo.  {Lola  y 
Magdalena,  después  de  saludar  a 
Fernanda,  saludan  a  Isabel.) 

Bue-no',  ¿qué  tal  se  pasó  la  tarde? 
Digo,  la  tarde  y  buena  parte  de  la 
■noche. 

]     Muy  bien;  divinamente. 
>     Se  nos  pasó  el  tiempo  volando. 
]    ¡  Chicos  una  verdadera  estupendez ! 

Bueno,  bueno.  ¡Qué  hablen  todos 
y  que  calle  uno! 

¿Queréis  que  hablemos  algo  del 
baile? 

Estamos  deseándolo. 
Habla  tú,  Magda;  eres  más  grá- 
fica. 

¿Aceptáis? 


Ricardo 

Isabel 

Fernando 


Magdalena 
Lola 
Ricardo 
Fernando 

Lola 

Fernando 
Lola 

Magdalena 
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Isabel 

Ricardo 

Magdalena 


Lola 

Magdalena 


Ricardo 

Fernando 

Magdalena 
Lola 

Magdalena 


Qué  más  quieres  tú  que  eso;  dis- 
tinguirte, ser  la  preferida. 

Isabel,  ¿qué  dices?  Anda,  Mag- 
dalena, cuéntanos  tus  impresiones. 

No.  Si  creéis  eso,  no  hablo.  Yo  no 
tengo  interés  ninguno.  Lo  decía  por- 
que os  enterárais. 

Anda,  cuenta,  Magda. 

La  fiesta,  ha  sido  un  verdadero 
■sueño  de  hadas,  pues  el  jardín  ador- 
nado con  farolillos  y  guirnaldas,  es- 
taba precioso.  Ya  sabéis  que  el  sitio 
se  presta,  como  hermoso  marco,  para 
tal  festejo,  que  ha  sido  sencillam.en- 
te  suntuoso.  Si  a  esto  unís  un  tiempo 
como  el  que  estamos  disfrutando,  a 
pesar  de  estar  en  Octubre,  estaréis 
en  camino  de  daros  una  pequeña  idea 
de  lo  que  era  aquello.  De  organiza- 
ción: un  primor.  Todas  las  fiestas 
de  los  Salcedos,  tienen  un  sello  de 
distinción,  orden  y  seriedad,  que  no 
es  el  empaque  de  otras,  donde  se 
nota  cierto  envaramJento;  verdade- 
ra rigidez  que  cohibe  y  quita  soltura. 

.Muy  bien,  Magda.  Divinamente 
descrito. 

Tú  puedes  tutear  a  Escalante^ 
chiquilla. 

Ño  me  toméis  el  pelo. 

Sigue,  no  les  hagas  caso. 

De  pollos,  que  es  lo  principal... 
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Rí  CARDO 

Isabel 
Magdalena 
Isabel 
Lola 

Magdalena 

Fernando 

Magdalena 

Ricardo 

Magdalena 

Lola 


¡Chist!  ¡Ako  ahí!  Eso  será  para 
tí.  Para  mí,  las  mujeres  son  lo  más 
interesanite. 

Oye.  ¿Estaba  entre  ellos  tu  pre- 
dilecto? 

Sí,  Isabel.  Allí  estaba.  ¿Por  qué 
lo  preguntas? 

Era  curiosidad.  ¿Te  molesta  la  in- 
terrupcic'n? 

Dejadla  que  hable.  ¡Qué  pesa- 
dos O'S  p'Ofnéis! 

Decía,  que  había  un,  verdadero 
enjambre  de  ellos.  Una  granja  cuan- 
do abren  las  incubadoras. 

(A  Ricardo.)  La  tuya  ¡ya  hace 
tiempo  que  la  abrieron! 

(A  Ricardo.)  Buen  mariposón  es- 
tá hecho  éste. 

No  te  metas  co-nmigo.  Mira  que 
voy  a  sacar  a  relucir  cierto  mari- 
posón... 

¿Quieres  callarte?  También  la 
que  estuvo  muy  animadia  fué  ésta. 
(A  Lola.) 

Es  cierto.  Esta  noche  tuve  mucho 
éxito.  ¡Mucho  "pera"  a  mi  alrede- 
dor! Lo  pasé  bien.  Pero  la  verdad; 
ya  ya  siendo  demasiado  jamón: 
¡Está  Vd.  jamón!  ¡Plan  jamón! 
¡Chiste  jamón!  Ahora  tiene  que  ser, 
por  !o^^ visto,  "de  la  sierra  y  bien 
curado".  ¡Saben  mucho  de  tocinería 


22 


LUIS  TORON  MORALES 


Magdalena 


Fernando 


Magdalena 

Isabel 
Fernando 


^ola 


Isabel 


estos  chicos  de  la  trinchera  grasientaí 
Pues,  ¿dónde  me  dejáis  el  cañon- 
cito?  Hoy,  una  conversación  es  una 
fotaleza;  cañón  por  aquí,  cañón  por 
allí.  ¡Jesús,  cuanto  cañón!  Y  no  ha- 
blemos del  ''bestial,  brutal,  bárbara, 
salvaje"  y  otras  flores  por  el  estilo. 
La  verdad,  es  una  pena  que  un  lé- 
xico tan  hermoso  como  el  -nuestro, 
no  tenga  otras  palabras  más  ade- 
cuadas para  aplicárselas  a  una  dama. 

Pues  preparaos,  porque  si  esto  lo 
dicen  los  del  plan  antiguo,  no  sé  lo 
que  os  llegarán  a  decir  los  del  mo- 
■derno:  los  que  no  estudian  Gramá- 
tica. 

Os  interesarán  nombres,  ¿verdad? 
Y  a  tí,  trajes.  {A  Isabel) 

Sí,  tengo  curiosidad. 

Oid.  ¿Qué  os  parece  que  continuá- 
semos nuestra  charla  en  la  sala 
de  billar?  De  paso,  acabaríamos  la 
partida  empezada  y  en  la  que  nos 
jugamos  un  palco  para  el  estreno 
del  sábado. 

A  mí,  muy  bien ;  pero  vais  a  te- 
ner que  esperarnos  un  momento.  Va- 
mos a  arreglarnos  para  estar  listas 
cuando  llegue  la  hora  de  la  cena. 
En  seguida  venimos. 

Yo  voy  también  a  dar  una  vuel- 
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ta  para  ver  cómo  andan  por  allá... 

¡Tengo  una  cocinera...! 
Ricardo  Atiende  a  ese  menester,  que  es 

muy  interesante. 
Isabel  A  eso  voy. 

Magdalena  y  Lola  salen  por  el  foro.  Por  lateral 
izquierda,  Isabel. 


ESCENA  QUINTA 
Fernando  y  Ricardo 

Fernando         Querido  Ricardito,  ¿qué  es  de  tu 
vida? 

Ricardo  Tú  me  preiguntas  que  es  de  mi 

vida,  y  te  voy  a  coiníestar  pregun- 
tando, ¿y  de  la  tuya,  qué  es?  No 
se  os  vé  por  ningún  lado.  Ni  teatros, 
ni  reuniones,  ,n;i  paseos.  Hasta  la 
fiesta  de  esta  tarde,  que  fué  una 
hermosura,  no  fué  lo  bastante  para 
animaros.  ¡Sois  uno-s  respetabilísi-^ 
mos  aburridos! 

Fernando  Efeot i v amenté,  estamos  en  una 

temporada  .sin  humor,  y  digo  esta- 
mos sin  deber  decirlo:  hoy  yo  estaba 
animado,  pero  Isabel  me  dijo  que 
no  tenía  ganas  de  ir  y  nos  queda- 
mos. {Pausa.)  Está  tristo^na  esta  tem- 
porada. 

Ricardo  ¿Y,  a  qué  achacas  eso?  {Con  pi- 

cardía.) ¡Muy!  ¡Huy!  ¡Huy!,  ¿será 
posible?  A  la  vejez... 
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Fernando 

Ricardo 
Fernando 


Ricardo 
Fernando 

Ricardo 


Fernando 

Ricardo 
Fernando 


Ricardo 
Fernando 


No  es  por  ahí.  ¡Ojalá!  Por  lo 
visto  estamos  vacunados. 
Estará  malucha. 

Mira,  Ricardo.  A  tí  te  hablo,  no 
como  a  un  hermano,  más  todavía: 
hablo  como  conmigo  mismo.  Temo, 
sabes,  conocer  la  causa,  y  si  acierto, 
que  desgraciadamente  me  parece  que 
no  míe  equivoco,  es  mala  cosa. 

Habla.  Te  lo  ruego. 

Tú  sabes  lo  que  ha  sido  siempre 
Magdalena  en  esta  casa,  ¿verdad? 

Lo  que  ha  sido,  y  lo  que  es:  una 
hija  vuestra.  Se  diferencia  de  las  ver- 
daderas, en  que  llegó  cuando  tenía 
once  años.  Bueno,  pero  no  veo  que 
relación... 

Me  parece  que  hasta  hace  poco 
tiempo,  fué  una  hija  nuestra.  Hoy 
no  lo  es:  es  una  mujer.  ¡Me  lo  aca- 
ba de  decir  Isabel! 

Vamos,  vamxos.  ¡No  sé  adon- 
vas  a  parar! 

Desgraciadamente  creo  que  voy, 
es  decir,  vam.os,  adonde  has  supues- 
to. Sería  horrible  que  así  fuera.  Y 
sin  embargo,  están  tomando  un  giro 
las  cosas,  que  esta  maraña  se  acla- 
ra por  días.  ¡Qué  por  días!  Por  mo- 
mentos. 

¡Cómo!  ¿Es  posible  que  Isabel...? 
Sí  es  posible,  no  lo  sé.  Pero,  que 
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no  es  impasible,  me  parece  saberlo. 
Ricardo  Si  me  chocaroín  esas  interrupcio- 

nes suyas  cuando  Magdalena  habla- 
ba, pero,  la  verdad,  creí,  como  creo, 
eran  cosas  sin  importancia. 
Fernando  Ojalá  {pansa),  Isabel,  para  mí,  no 

es  la  de  antes.  En  lo  que  cambió  más, 
es  en  su  trato  con  Magdalena.  A  mí, 
sin  duda  por  el  concepto  en  que  me 
tenía,  me  respeta;  vamos,  se  domina, 
y  procura  suavizar.  Con  la  pobre 
Magda,  no.  Sus  gestos,  sus  adema- 
nes, la  entonación  co-n  que  a  ella 
se  dirige,  parece  que  suenan  a  reto, 
a  cosa  agresiva,  que,  aún  velada 
por  la  buena  educación,  me  hace 
creer  oculta  un  fo'ndo  de  discordia. 
Si  esta  discordia  sale  a  la  superficie 
¡qué  problema!  Para  nosotros  y  pa- 
ra ella;  para  ella  peor  aún.  Sufriría 
las  consecuencias  de  la  lógica,  egoís- 
ta en  este  caso  como  en  mucho'S,  ya 
que  la  solución  tendría  que  ser  su 
salida  de  esta  casa.  ¡  Sin  tener  culpa 
ninguna !  Tampoco  la  tengo  yo.  De 
esto  estarás... 

De  eso,  ni  hablar. 
Y  aparte  de  la  injusticia,  ¿adon- 
de iba  Magdalena?  La  situación  su- 
ya sería  horrible.  Yo  tengo  a  todo 
trance  que  aclarar  esito,  y  evitarlo. 
Mak  racha  se  te  viene  encima.  Sí 
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a  tu  mujer  se  le  mete  eso  en  la  cabe- 
za... ¡Duras  son  de  pelar  en  este  as- 
pecto !  Confunden,  lastimosamente, 
la  perspicacia  de  que  tanto  blaso- 
nan, con  la  suspicacia  a  que  tan  pro- 
pensas son  en  este  terreno. 
Fernando  {Reaccionando.)  Yo  quiero  creer, 

y  casi  creo,  que  esto  lo  pensé  en  un 
momento  de  pesimismo.  Hay  indi- 
cios que  me  lo  hacen  pensar,  pero 
también  realidades  que  me  dan  so- 
siego. Primero:  lo  que  es  Isabel;  ya 
la  conoces.  Segundo:  lo  que  siempre 
he  sido  para  ella.  Sabe  que  soy  in- 
capaz de  semejante  acción'  {con  fir- 
m.e{a).  Aquí  no  pasará  nada:  estoy 
seguro  de  ello  {dudando.)  Y  sin  em- 
bargo, la  escena  de  hace  un  momen- 
to... 

Ricardo  ¡Bah!  ¿Ves?  Tanto  que  conoces 

la  vida,  que  sabes  vivirla,  para  lue- 
go resultar  un  parvulillo,  que  hace 
montañas  de  lo  que  sólo  es  un  mon- 
tcnoito  de  arena. 

Fernando  Ojalá  tengas  razón.  No;  la  tie- 
nes {pausa).  Dejemos  esto.  Oye, 
¿cuándo  se  te  acaba  la  licencia  que 
trajiste? 

Ricardo  Pronto;  dentro  de  seis  días.  No 

creas  que  lo  siento.  Echo  de  menos 
aquellas  tierras  africanas.  Según 
dicen,  dentro  de  poco  empiezan  las 
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operaciones;  como  ves,  llego  con 
oportunidad. 


ESCENA  SEXTA 

Dichos,  Magdalena  y  Lola,  que  entran  por  el  foro 

Lola  ¿De  qué  se  trata,  si  se  pojede  sa- 

ber? 

Ricardo  De  operaciones. 

Magdalena  ¿Con  anestesia  o  sin  ella?  Siem- 
pre pasa  igual;  si  fuéseis  médico-s 
hablaríais  de  Marruecos. 

{Entra  Isabel  por  lateral  izquierda) 

Por  esta  vez  falló  esa  regla.  Ha- 
blábamos de  las  operaciones  que  se 
van, a  emprender  ahora  en  Africa. 
¿Tienes  que  ir,  Fernando? 
No,  Isabel,  no;  estáte  tranquila. 
¡  Es  que  esa  dichosa  campaña,  es 
mii  pesadilla! 

Pues  estuvimos  en  piensas  opera- 
ciones desde  que  marchásíeis.  Por 
cierto  que  Ferniando  estaba  pesimis- 
ta. Yo  en  -cambio  confío,  que  esos 
cruentos  combates  que  él  imagina- 
ba, no  llegarán  ni  a  escaramuzas  si- 
quiera. 

Ojalá  no  te  equivoques,  Ricardo, 
y  que  todo,  no  sea  nada. 

{Mirándola.)   Eso,  eso,  Isabel; 


Fernando 


Isabel 

Fernando 

Isabel 

Ricardo 


Isabel 
Ricardo 
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que  no  sea  nada,  que  no  pase  nada. 

Fernando         ¿Acabamos  la  partida? 

Lola  Vamos,  vamos.  A  ver,  Ricardo,  si 

nos  sacam.os  la  espina  del  otro  día 
que  estuvimos  desastrosos.  Lo  malo 
es  que  yo  no  recuerdo  cómo  iba  el 
juego. 

Magdalena  Yo,  sí  me  acuerdo:  setenta  y  cua- 
tro, Fernando  y  yo,  contra  cincuen- 
ta y  cinco  vosotros.  ¡Ya  podéis  apre- 
tar! 

Ricardo  De  eso  se  trata.  ¡Mira  que  si  to- 

davía os  diéramos  un  palizón! 

Fernando  Así  daremos  tiempo  a  que  llegue 

Gerardo.  (.4  Isabel).  ¿Contaste  con 
el  para  la  cena  de  hoy? 

Isabel  Sí.  El  otro  día  m^e  dijiste  ven- 

drían invitados  los  dos. 

Magdalena  No  perdamos  tiempo.  ¡Señores, 
al  terreno! 

Lola  Sí,  sí;  \'amos  a  vernos  las  caras. 

Magdalena  {Dando  la  r.iaiio  a  Fenmiido.) 
¡Hurra  por  los  vencedores! 

Isabel  Xo  cantes  victoria,  hasta  el  final 

no  se  sabrá  quiénes  son  los  vencedo- 
res. 

Magdalena  Apuesto  doble  contra  sencillo 
que  ganaremos. 

Jsabel  No  apuestes  nada.  ?\Iira  que  mu- 

chas  veces  se  encuentra  un  desastre 
donde  creemos  hallar  el  triunfo. 
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.  Ricardo  Dejar  eso,  ahora  veremos  quién 

vence.  ¿En  marcha? 
Fernando         Para  luego  es  tarde. 
Isabel  Voy  a  recoger  mi.  Jabor.  En  se- 

guida sobo  a  reunirme  con  vosotros. 
Salen    los    ctuitro    por   el  foro 

ESCENA  SEPTIMA 
Isabel  recoge  su  labor 

Muchacha  {que  entra).  Señora,  acaba  de  lle- 
gar el  señorito  Gerardo. 

Isabel  Bien;  que  pase.  ¿Lo  que  me  fal- 

taba ! 

Gerardo  {Viste  de  chaquet,)   Buenas  no- 

ches, ísabel.  {Le  da  la  mano). 

Isabel  Hola,  Gerardo^. 

Gerardo  A  lo  que  veo,  soila. 

Isabel  Hasta  que  entraste,  sí.  Hace  un 

momento  subieron  todos  a  la  sala  de 
billar;  van  a  terminar  un  partido 
que  tenían  pendiente. 

Gerardo  Me  extrañó  no  veros  en  la  fiesta; 

íué  hermosa. 

Isabel  Sí,  eso  nos  dijo  Magdalena.  No 

nos  animamos. 

Gerardo  Y  esa  íalta  de  animación... 

^svbel  ^  Sencillamente,  que  nos  faltó  de- 

cidirnois. 

Gerardo  ¿Vamos  a  hablar  como  dos  bue- 

nos amigos? 
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Isabel  Como  dos  buenos  amigos,  sí. 

Gerardo  {Con  intención.)  ¿Qué  se  quieren 

mucho? 

Isabel  Mucho,  pero  como  buenos  ami- 

gos. 

Gerardo  Isabel,  yo  sé  la  causa  de  esa  falta 

de  animacióin.. 

Isabel  {Sonriendo.)  Tú,  qué  vas  a  saber. 

Gerardo  (irónico.)  No  olvides,  que  muchas 

cosas  de  la  vida  íntima  de  un  ma- 
trimonio, no  escapani  a  los  ojos  de 
las  personas  de  su  intimidad.  Si  es- 
tos ojos  velan  por  un  cariño,  menos 
aún 

Isabel  {Sorprendida.)  ¿Qué  dices? 

Gerardo  Te  voy  a  decir  lo  que  tú  estás  pen- 

s  anido. 

Isabel  {Con  espanto.)  No'.  Eso,  no-. 

Gerardo  ¿Ves  cómo  estamos  coinformes  en 

el  pensar?  Eres  desgraciada,  ísabel; 
ino  me  lo  niegues.  No  puedes  negarlo. 

Isabel  No  lo  soy.  Y  aunque  lo  fuera, 

¿qué  tienes  tú  que  ver  en  ello? 

Gerardo  Es  que  tu  desgracia,  tu  doloT,  lo 

comparto  co'nitigo  como  si  fuese  co- 
sa propia.  Yo  te  quiero,  Isabel,  co- 
mo te  he  quenido  siempre;  como  te 
querré  toda  mi  vida.  Quiero  verte 
mía,  dichosa',  feliz... 

Isabel  Te  he  escuchado-  y  no.  he  llama- 

do a  Fernando'  y  que  cruzase  tu  ros- 
tro, que  es  lo  que  mereces,  para  que 
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de  una  vez  dijeses  todo  lo  que  te- 
nías que  decir,  y  que  por  tu  actitud 
ya  había  adiviníado.  Y  prohibirte  yo, 
¿lo  oyes?,  que  me  vuelvas  a  hablar, 
ni  a  insinuar  siquiera  en'  tui  vida,  na- 
da que  con,  estoi  se  reladome.  ¡Eres 
un  canalla! 

Isabel,  ¿qué  dices? 
Lo  que  oyes.  De  lo  más  bajo;  de 
lo  más  rastrero.  Canallada  sería  que 
ese  cariño  me  lo  brindases  por  sí,  po-r 
lo  que  él  es.  Pero  que'  vemgas  a  ofre- 
cérmelo, poiniendo  como  justificación 
■la  afrenta  que  tú  crees  yo  sufro,  es 
una  canallada  mucho  miayor.  El  úni- 
co que  ha  sido  sincero  contigo  en  es- 
ta ocasión,  ha  sido  tu  egoismo.  El 
te  ha  dicho:  "Allí  hay  discordia,  y 
la  que  más  hiere  a  una  mujer;  allí 
hay  despecho.  ¡Animo,  Gerardo! 
•  Ahora,,  o  nunca!"  y  te  lanzaste  a 
la  aventura. 

No  pienises;  eso  de  mí.  Esa  ocasión 
no  la  busqué.  Lo  que  creo  ver,  fué 
lo  que  me  trajo  aquí  y  lo  que  me  ha 
hecho  hablar  como  hablé;  obedecien- 
do a  un  impulso  generoso,  no  como 
tú  lo  interpretas. 

Quieres  que  sea  tuya,  a  costa  de 
verme  ultrajada,  en¡vilecida,  siendo 
cualquier  cosa.  ¿Verdad?  Pero  tuya, 
eso  sí.  {Irónica.)  Muy  caballero,  Ge- 
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rardo,  muy  caballero.  Lograr  lo  que 
tú  quieres,  aunque  sea  a  costa  de 
mi  honra,  de  echar  un  puñado  de 
barro  sobre  Fernando,  sobre  los 
míos...  Soy  una  mujer  casada. 
GhRARDO  (Burlón.)  Esa  razón  no  la  tienen 

en  cuenta  todos  para  cometer  sus  ul- 
trajes. 

Isabel  Y  a  mí  no  me  importan  las  suyas 

para  que  las  cometan.  Aunque  fue- 
ra cierta  la  situación  que  supones, 
nada  me  separará  de  mi  camino. 
(Burlona.)  Por  lo  demás,  te  agradez- 
co, aunque  lo  rechace,  ese  cariño  que 
me  brindas,  y  hasta  la  ocasión  en 
que  me  lo  ofreces. 

Gerardo  Tengo  la  desgracia  de  no  ser  com- 

prendido. Mientras  te  creí  feliz,  ca- 
llé; porque  eso  era  lo  que  yo  ansia- 
ba para  tí:  la  dicha.  Sin  reparar  en 
quien  era  el  que  te  la  proporcionaba. 
Hoy,,  no  eres  dichosa,  y  por  eso  míe 
acerco  para  ofrecerte  el  único  cari- 
ño que  puedo  darte.  Sé  que  no  es  le- 
gal, que  no  es  honrado:  no  puedo 
darte  otro.  Tú  piensas  en  lo  que  pier- 
des; yo  sólo  me  ocupo  de  lo  que  te 
ofrezco.  Por  eso  me  rechazas,  sin  es- 
cucharme siquiera. 

Isabel  Tú  que  vas  a  decir.  Eres  como  el 

vil  usurero  que  acecha  el  hambre  del 
desgraciado  cliente  para  clavarle  sus 
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garras  en  el  corazón.  Así  has  querido 
hacer  conmigo,  pero  te  equivocaste. 
Me  creiste  desgraciada,  hundida,  y 
juzgaste  que  tenías  derecho  a  hacer 
con.migo,  lo  que  en«  el  munido,  en  es- 
te mundo  en  el  que  de  humanos  no 
tenemos  más  que  el  nombre,  se  ha- 
ce con  los  caídos:  pisotearlos,  ensa- 
ñarnos en  su  desgracia. 

No,  Isabel;  eso,  no.  Estás  exalta- 
da y  ya  mo  sabes  lo  que  dices;  a 
un  ser  querido  no  se  le  trata  de  esa 
forma. 

Sí,  Gerardo,  sí.  Peroi  tu  error  es 
muy  grande.  Aún  supon(ien(do  que  yo 
fuese  desgraciada,  no  lo  sería  por 
mí;  harían  que  lo  fuese,  los  demás. 
Sería  víctima,  no  culpable.  A  estos, 
en  un  resto  de  humanidad,  es  a  los 
que  se  pisotea  despiadadamente  des- 
pués de  su  caída.  Mi  frente  está  muy 
alta,  y  con  la  cara  muy  levantada 
puedo  rechazar  ese  inmunido  amor, 
que  tú  me  ofreces  con  los  ojos  cla- 
vados en  el  suelo.  ¡  Y  tú  eras  el  buen 
amigo!  No  quiero  hablar  más.  An- 
da rondando  mi  boca  el  calificativo 
que  antes  te  apliqué  y  no  quiero  re- 
petírtelo: me  quema  los  labios. 
Yo  te  ruego  me  perdones. 
Y  yo  te  exijo  que  olvides.  Ahora, 
sal  do  esta  C2lS2l  {llama  al  timbre,) 
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¿No  OS  acompaño  esta  noche? 
No.  Me  sería  imposible  soportar 
tu  odiosa  presencia.  Vete.  Yo  te  dis^ 
culparé. 

Sea  como  quieres. 
{Que  entra  por  el  foro,)  ¿Llama- 
ba la  señora? 

{Procurando  dominarse.)  Acom- 
pañe al  señorito  Gerardo,  que  mar- 
cha. {A  Gerardo.)  Y  cree  que  de  ve- 
ras siento,  como  lo  sentirá  Fernando, 
que  no  puedas  acompañarnos  esta 
noche. 

Yo  también  lo  siento;  ya  sabes 
que  no  es  culpa  mía. 

Me  consta  que  tienes  que  mar- 
charte. 

Adiós,  Isabel. 
Buenas  noches,  Gerardo. 

Salen  dichos  por  el  foro 

'^^^EL  ¡Qué  canalla  más  grande!  Este 

asunto  que  tiene  una  importancia 
muy  relativa,  ya  está  zanjado.  El 
otro,  mi  vida  que  se  derrumba...  No 
puedo.  ¡Dios  mío!  No  tengo  poder 
para  evitarlo. 


TELÓN 
Fin  del  acto  primero 


Gerardo 
Isabel 

Gerardo 
Muchacha 

Isabel 

Gerardo 

Isabel 

Gerardo 
Isabel 
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SEGUNDO  ACTO 

Funioir  elegante  de  la  misma  casa.  En  primer  tér- 
mino, y  a  derecha  e  izquierda,  habrá  dos  mesitas 
con  butacas  a  su  alrededor  Detrás  de  estas  me- 
sas, otra  con  servicios  de  café  y  licores.  La  ha- 
bitación tendrá  tres  puertas:  una  al  foro  y  una 
en  cada  lateral.  Ha  transcurrido  un  mes  desde 
el  primer  acto. 

ESCENA  PRIMERA 

Junio  a  una  mesa,  y  sentados,  Isabel,  D.  Ramón 
y  Fernando.  En  la  otra,  Lola.  Magdalena  ayuda 
a  una  doncella  a  colocar  las  ta^as  y  servir  los  lico- 
res. Al  levantarse  el  telón,  deben  estar  servidas 
las  persomas  que  forman  el  primer  grupo  citado, 
D.  Ramón  y  Fernando  fuman  cigarros 

D.  Ramón  La  verdad  es  que,  después  de  una 
comida  como  la  que  hicimois,  una  ta- 
za de  buen  café,  un  buen  puro  y  una 
no  menos  buena  coipa  de  "Benedicti- 
ne",  hacen  que  uno  vea  todas  las 
cosas  de  color  de  rosa.  ¡Qué  buena 
es  esta  vida! 

Isabel  Tú  eres  muy  aficionado  al  tal 

licor. 

D.  Ramón  {Bromeando.)  Mujer,  menos  mal 
que  me  dices  eso  aiquí,  en  familia, 
porque,  dicho  ante  personas  que  no 
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me  conozcan  bien,  pudieran  tomarlo 
"como  que  soy  muy  aficionado". 
(Haciendo  con  la  mano  ademán  de 
beber.) 

Magdalena  (A  la  muchacha.)  Ahora,  ya  pue- 
de retirarse.  (Sale  la  muchacha  por 
lateral  derecha  y  Magdalena  va  a 
sentarse  junto  a  Lola.) 

Isabel  No.  ¡Por  Dios,  papá! 

D.  Ramón  Pues,  efectivameníe,  me  gusta  mi 
copita  con  el  café,  y  así,  además, 
ayudo  al  culto. 

Isabel  "   ¿Qué  dices?  ¿Que  ayudas  al  culto? 

Lola  (/l  Magdalena.)  Ya  veremos  por 

donde  sale. 

D.  Ramón         Si,  Isabel,  no  te  alarmes.  Mira. 

A  mi  me  quedó  muy  grabada  una 
estrofa  de  un  cuplé  que  oí  en  una 
zarzuelita.  Decía,  hablando  de  este 
licor: 

«Por  que  además  de  ser  un  licor  muy  sano, 
es  católico,  apostólico  y  romano.» 

No  se  me  olvida  esto,  que  por  cier- 
to, me  pareció  muy  razonable.  Des- 
de entonces  me  gusta  más  y  el  di- 
nero que  echaba  en  los  cepillos,  lo 
guardo  para  mi  copita.  Ayudo  al . 
culto  igual  y  me  doy  ese  gusto.  Es^ 
cuestión  de  cambio  de  caminos. 
Isabel  Eres  tremendo,  y  ca^paz  de  tomar 

a  chirigota  las  cosas  más  serias. 
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¿Cuándo  hablarás  con  formali- 
dad, papá? 

¡  Pero,  si  sólo  es  ponerme  de  acuer- 
do con  la  idea  de  los  autores!  Que 
dicho  sea  de  paso,  son  unos  benefac- 
factores  de  la  humaniid'ad. 
Magdalena       Oiga  Vd.,  D.  Ramó^n,  ¿a  qué  ho^ 
ra  pensaban  regresar  Pedro  y  Ma- 
ría de  su  excursión  al  campo? 
D.  Ramón         Ellos,  y  esas  cinco  fisrecillas  que 
tengo  por  nietos,  pensaban  volver 
a^su  casa  pronto.  Ya  conocéis  a  Ma- 
ría, todo  lo  prevee.  ¡Tiene  un  mie- 
do a  que  se  le  acatarren  ! 
Sí,  es  muy  previsora. 
Por  cierto  que  al  marchar,  pensé 
comer  en  La  Peña,  ¡mi  Peña!  Pero, 
.hijos   míos,    tengo   que  reconocer 
que  los  años  me  han  cambiado. 
Aquiel  Ca'siino,  ya  no  es  mi  Peña. 
¡Gon  que  gusto  entraba  allí!  ¡Aquel 
ambiente  que  tan  buenos  ratos  me 
hizo  pasar!  ¡Mis  partidas  de  billar, 
tresillo,..!  En  fm,  todo  aquello,  ha 
quedado  reducido  a  un  puerto  de 
refugio  donde  paso  unas  horas  para 
enterarm.e  de  las  cosas  del  mundo, 
según  las  vemos  ios  de  nuestra  hor- 
nada: de  nuestra  promoción,  que  di- 
ría éste.  {Dirigiéndose  a  Fernando,) 
Así  es.  De  nuestra  promoción. 
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Lola  Esas  son  cosas  tuyas.  Tú  eres  el 

de  siempre. 

D.  Ramón  No  lo  creas,  no.  Claro  es.  que 
La  Peña,  ofendida,  diría:  ¿Cómo 
quieres  que  yo  te  parezca  igual,  si 
eres  tú  el  que  variaste?  Y  como  yo 
me  resisto  a  creerlo  cuanto  puedo, 
resulta  que  estamos  de  ''monos"  los 
dos.  Aquí  vine,  en  busca  del  ca- 
lor del  hogar.  DeL  cariño  que  nos 
dá  aliento,  ¡qué  som.os  los  viejos, 
como  los  enfermos  débiles,  que  hay 
que  ponerles  canecos  con  agua  ca- 
liente para  que  reaccionen.  ¡A  mi 
esa  reacción  me  la  dan:  vuestra  fe- 
licidad y  vuestra  armonía.  Este  bien- 
estar que  se  respira  en  esta  casa, 
que  es  una  bendición  de  Dios.  Aquí, 
todos  os  lleváis  bien,  ¿verdad  que 
sí,  Isabel? 

Isabel  {Con  la  mirada  baja.)  Verdad, 

papá. 

D.  Ramón        Cariño  recíproco  de  unos  a  otros. 

Mirad.  Es  esta  casa  para  mí  un  re- 
manso. Un  verdadero  oasis  que  ape- 
tezco muchas  veces.  Pues  la  verdad, 
las  hay,  en  que  mis  cinco  nietos  me 
ponen  la  cabeza  como  un  tambor. 
"Abuelo,  mira  esto",  dice  uno.  ''No 
lo  m.ires",  dice  el  otro.  "Ven  aquí". 
"No  vayas".  "Que  si  fulanito  me  pe- 
gó". "Que  no:  fué  Menganito  quien 
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empezó".  Y  así  siempre;  nunca  de 
acuerdo.  {SonrieTido,)  Pero  en  lo 
que  S'iempre  lo  están,  es  en  querer 
a!  abuelo.  Y  ai!  viejo  se  le  cae  la 
baba  al  verse  rodeado  de  sus  niete- 
citoís,  a  quienes  adoTa.  Aquí  no  hay 
nietos,  es  verdad;  pero  en  cambio 
hay  una  felicidad  más  tranquila, 
que  oomo  dije  antes,  en  ciertos  días 
envidio  y  deseo. 

's^^EL  {Qiieriendo  ser  dulce.)    Pues  la 

solución  está  en  tu  mano.  Vente  uoia 
temporada  con  'nosotros. 

Fernando  Nuestra  casa  está  a...  ¡qué  ton- 
tería! Esta  casa  es  suya,  D.  Ramón. 

D.  Ramón  Gracias,  hijo,  gracias.  Ya  sé,  te 
puedo  llamar  así.  ¡Lo  mereces,  Fer- 
nando! 

Magdalena       {Con  cariño.)  Venga,  D.  Ramón. 

¿  Por  qué  no  estar  también  con  nos- 
otros ? 

Isabel  {Desabrida.)  Déjalo,  mujer.  ¿Es 

que  no  bastan  Jos  ofrecimientos  nues- 
tros? No  lo  atosigues. 

D.  Ramón  Isabel,  eres  /injusta  con  ella.  Esto 
no  es  atosigar.  Que  es  para  mí  un 
placer,  saber  sería  bien  recibido  poT 
todos,  y  eso,  es  lo  que  ha  dicho  esta 
niña.  Siguiendo  con  nuestra  conver- 
sación, os  diré  que  ese  cansancio  es 
cosa  momentánea.  ¡Cuántas  veces 
ando  yo  haciéndolos  rabiar!  Lo  que 
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i  ,  si  OS  digo  es:  Isabel  y  Fernando, 
ya  que  no  tenéis  hijos,  ¡vivid  muy 
unidos!  ¡Seguid  siendo  muy  felices! 
El  uno  para  el  otro,  y  los  dos  para 
los  que  os  rodean.  Gozad  de  vuestro 
cariño,  ¡exprimidle!  ¡Sacadle  el  jla- 
go  cuanto  ¡podáis!  Que  no  os  quede 
el  remordimienito,  cuando  lleguéis  a 
mi  edad,  de  haber  tenido  algún  dis- 
gusto tonto,  perfectam'ente  evitable. 

^  •  Nada  de  eso.  Pelillos  a  la  mar.  Que 
tenéis  por  ahora  un^  tesoro,  que  pron- 
to se  acaba:  la  juventud.  Y  vos- 
otras (dirigiéndose  a  Lola  y  Mag- 
dalena), a  divertiros  cuanto  podáis, 
sin  perder  teatro,  cine,  reunión  o 
baile.  ¿Qwt  más  dá?  Dentro,  claro 
es,  de  lo'  que  puede  y  como  debe  di- 
vertirse una  señorita.  Porque  el  plan 
de  ahora...  ¿se  dice  así?  No  es  plan: 
es  lun  verdadero  rataplán.  Sí,  sí,  di- 
vertiros. Gozad  como  es  debido^  cuan- 
to podáis.  ¡  Mirad  que  os  habla  la 
experiencia!  No  olvidar  que  es  un 
viejo  quien  os  dice  esto,  y  que  ese 
viejo  no  quiere  más  que  vuestro 
bien. 

Fernando  Habló  V.  como  un  sabio,  D.  Ra- 
món. Yo  no  puedo  asentar  mis  jui- 
cios en  lo  que  UiSted :  en  los  años.  Pero 
así  creo  se  debe  vivir.  Optimismo, 
optimismo  y  qptimismo. 
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Lola  Muy  bien  papá,  ¡qué  bien  re- 

trataste  la  vida! 

Magdalena  Por  su  manera  de  pensar,  parece 
que  sólo  tiene  veinte  años.  Su  espí- 
ritu es  el  de  un  mozo. 

D.  Ramón  ¡Dónde  van  ya  los  veinte  años. 
Pitusa!  {Dirigiéndose  a  Isabel)  Y 
tú,  ¿nada  dices?  ¿Es  que  practicas 
el  otorgar  callando? 

Isabel  -  {Sin  convencimiento.)  Así  es.  Sin 

decir  nada,  di  mi  conformidad. 

D.  Ramón         Más   calor,   mujer,   más  calor. 

Obrando  como  asentiste,  harás  las 
cosas  sumisa,  arrastrada,  como  recur- 
so. Pero  convenicidia,  me  parece  que 
no.  No  me  extraña;  niunca  fuiste  ex- 
presiva. Eres  muy  reconcentrada, 
quizá  demasiado.  {Pausa.)  Enfm.  Ya 
veis  que  sermón  me  salió.  Empecé  de 
broma  y  acabé  por  decir  lo  de  siem- 
pre: que  soy  u-n  viejo. 

Magdalena  ^  No.  Fué  una  buena  lección  de  la 
vida.  La  escuché  con  verdadero 
gusto. 

Lola  Pero  papá,  ¡.si  tienes  un  aspec- 

to que  dá  envidia  verte!  Bue- 
na cara,  buen  color,  sin  un  acha- 
que; ino  puedes  estar  mejor,  y  más 
si  tenemos  en  cuenta  tu  edad. 

D.  Ramón  ^  Mira,  mira,  Lx>lita.  Eso  de  estar 
bien,  teniendo  en  cuenta  la  edad,  me 
huele  a  coisa  i'elativa,  y  esa  relati- 
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vidad  en  cuestión  de  años,  no  la  ad- 
mito, ¡vaya!  Que  ya  hacen  ellos  acto 
de  presencia  muchas  veces,  para  que 
vayamos  a  recordairlos  cuando  están 
tranquilos.  Además,  me  laguaste 
la  fiesta.  ¡Estaba  yo  tan  encantado 
oyendo  los  piropos  de  mi  Benjami- 
na!  ¡Los  únicos,  que  oye  uno  ya! 

Lola  No,  papá.  Yo  no  quise  decir  lo 

que  tú  entendiste. 

D.  Ramón  Si,  si.  Arréglalo.  Respecto  a  lo  de 
de  la  buena  cara,  te  diré  que  yo  no 
ime  quejo  de  ella.  Mi  lamento  es  por 
lo  rápidos  que  pasan  los  años.  ¡Si 
se  les  pudiese  poner  w  frenito!  Lo 
'del  buen  color,  me  recuerda  una 
cosa  que  nos  pasó  cuando  yo  era 
joven. 

ÍvIagdalena       ¿Tiene  gracia? 
D.  Ramón         No  deja  de  tenerla. 
Magdalena       (Zalamera.)  Cuéntenoslo,  D.  Ra- 
món. 

D.  Ramón  Allá  va.  Fué  en  La  Peña.  Prota- 
gonistas, Perico  Victoria,  el  padre 
de  Ch arito,  vuestra  amiga,  (dirigién- 
dose a  Lola  y  Magdalena)  y  un 
buen  señor,  asiduo  concurrente,  que 
padecía  uoa  enfermedad  de  la  san- 
gre. Consecuencia  de  ella,  tenía  la 
cara  de  un  color  rojo  subido.  Perico, 
chistoso  del  grupo,  le  preguntó  un 
'día,  qué  cómo  seguía,  "IVIal,  cada 
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vez  peor",  respondió  el  infeliz.  "Cual- 
quiera lo  diría,  replicó  el  primero; 
¡porque  tiene  Vd.  un  color.,.!"  Al 
día  siguiente  intentó  la  misma  ma- 
niobra, ,pero  al  llegar  a  lo  del  color, 
se  conoce  que  harto  ya,  lo  agarró 
por  las  sdapas  y  le  dice:  "Pollo, 
¿hace  Vd.  el  favor  de  decirme  qué 
color  tienen  los  cangrejos  d'esipués 
de  cocidos?"  Encarnados,  dijo  Pe- 
rico, lleno  de  azaramiento.  "Pues 
ya  ve  si  tienen  buen  coIot,  y  ¡están 
cocidos!"  "No  lo  olvide,  ¡cocidos! 
Y  a  mí,  ya  me  tiene  Vd.  frito  con  sus 
bromitas." 

Lola  Y  Magda.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Qué  gracioso!  ¡Ja, 
ja,  ja!  ¡Eso  tiene  mucha  gracia. 

Fernando         Es  Vd.  el  de  siemipre. 

Isabel  Que  buen  humor  tienes,  papá, 

(Llama  a  un  timbre,) 

D.  Ramón  Es  verdad.  El  buen  humor  es  de 
'las  cosas  que  conservo.  La  cosa  no 
sale  cara.  Lo  mismo  cuesta  ser  ani- 
mado, que  uin  tétrico  señor  setentón. 
Prefiero  lo  primero.  Y  volviendo  al 
cuento,  ya  lo  sabes,  LoHta:  también 
los  cangrejos  cocidos  tiene  buen  co- 
lor ¡y  están  cocidos! 

Lola  Es  verdad,  nO'  lo  olvidaré. 

Muchacha  (Que  entra  por  lateral  derecha.) 
¿Llamaban  los  señores? 

Isabel  Sí.  Puede  recoger.   (Pausa.)  Os 
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parece  que  bajemos  al  jardín,  a  dis- 
frutar de  la  hermosura  de  la  tarde? 
Yo  sí.  Voy  contigo. 
Yo  bajo  pronto,  porque  dentro 
de  un  rato  tengo  que  arreglarme. 
Hoy  es  día  de  Ropera 
¿  Vienes,  Fernando? 
La  verdad,  no  me  apetece. 
{A  Lola  e  Isabel.)  Yo  voy  con 
vosotras  .Digo,  esperad.  Oye,  Fer- 
nando, ¿recibiste  el  libro  de  radio- 
telefonía? 

Sí,  ya  lo  recibí. 

Entonces,  perdonadme.  No  bajo. 
Yo  bajo  en  seguida.  Voy  a  poner 
dos  letras  a  las  de  Espinosa,  dicién- 
doles  que  no  nos  esperen,  ya  que  va- 
mos al  teatro,  invitadas  por  D.  Ra- 
món. 

Sí,  sí.  Lo  prometido  es  deuda. 
{A  Magdalena.)  De  paso,  no  de- 
jes de  acicalarte.  {Con  dureza.)  ¡Qué 
criatura  más  presumida! 

Mujer,  está  en  la  edad.  Acuérda- 
te de  cuando  tenías  veinte  años. 
Isabel  y  Lola    Hasta  luego,  pues. 
Los  QUE  QUEDAN  Hasta  después. 


Lola 
Isabel 


Lola 
Fernando 
D.  Ramón 


Fernando 
D.  Ramón 
Magdalena 


D.  Ramón 
Isabel 


D.  Ramón 


Salen  Isabel  y  Lola,  por  el  joro.  Magdalena  por 
lateral  izquierda 


DEBERES 


45 


ESCENA  SEGUNDA 
Don    Ramón    y  FerTUxndo 


D.  Ramón 

Fernando 
D.  Ramón 
Fernando 


D.  Ramón 


ternando 


D.  Ramón 
Fernando 


Qué  diferentes  son  Lola  y  Mag- 
dalena y,  sin  embargo,  son  lo  mis- 
mo. ¡  Un  ángél  cada  una ! 

Tiene  Vd.  razón  ;  son  buenísimas 
las  dos. 

Oye,  Fernando,  ¿hace  muchos  días 
que  recibiste  el  libro? 

Sí.  Hace  días  que  lo  tengo.  Muy 
interesante.  La  última  palabra  sobre 
este  asunto.  Está  en  mi  despacho, 
sobre  mi  mesa;  espere  que  diga  se  lo 
traigan.  {Hace  ademán  de  tocar 
el  timbre.) 

Deja,  yo  voy  por  él.  De  paso  lo 
hojearé.  Allí  estoy  más  apartado; 
vengo  pronto.  Es  mi  chifladura,  pero 
¡es  tan  hermoso  el  invento! 

Y  tan  hermoiso.  Entenderse  con 
personas  de  lejanas  tierra's.  Es  decir, 
hacer  lo  que  muchas  veces  no  logra- 
mos con  las  cercanas;  co^n  las  que  vi- 
ven a  nuestro  alrededor.  ¡  Entender- 
se!, D.  Ramón,  ¡entenderse! 

Tienes  razón,  Fernando.  ¡Cuán^ 
tas  veces  pasa  eso  en  k  vida! 

Tamibién<  nos  parecemos  en  otra 
cosía.  A  veces  logramos  entender- 
nos. Refiriéndonos  a  la  vida:  somos 
felices;  a  la  radio,  oímos  con  delec- 
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D.  Ramón 

Fernando 

D.  Ramón 

Fernando 
D.  Ramón 

Fernando 


Fernando 


taciÓD.  Pero  llega  una  baja  pasión, 
una  interferencia  para  lo  otro,  y... 
ya  dejamos  de  entendiernos.  No  so- 
mos felices.  No  oímos.  Y,  por  más 
que  busquemos  esa  felicidad  o  aque- 
lla onda,  no  las  encontramos.  ¡De- 
jamos de  entendernos,  D.  Ramón! 
Es  verdad.  Pero  oye  ¿por  qué  me 
dices  eso  y  hablas  en  esa  forma? 
Por  nada.  Cosas  que  se  le  ocu- 
rren a  uno... 

Que  se  le  ocurren...  o  que  le  ocu- 
rren a  uno. 

Que  se  le  ocurrein,  D.  Ramón. 

Más  vale  así.  (Aparte.)  Esto,  lo 
aclaro  hoy  mismo.  (A  Fernando.) 
Bueno,  voy  a  hojear  el  libro.  Hasta 
ahora. 

Adiós,  D.  Ramón. 

Sale  D.  Ramón  por  el  foro 

ESCENA  TERCERA 

Fernando  sólo 

(Con  amargura.)  Yo  también  creí 
que  sería  imposible  dejar  de  enten- 
dernos, que  dejaremos  de  ser  felices. 
¡Nada  es  imposible  en  esta  vida!  La 
escena  de  la  otra  noche  fué  horri- 
ble. Duda  de  Magdalena  y  de  mí; 
me  cree  capaz  de  semejante  vileza. 
¡Y  con  quien!  ¡Con  Magdalena! 
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Aquella  confianza  que  en  mí  tenía, 
hija  de  un  cariño  verdad,  ha  des- 
aparecido. Y  no  sólo  sufro  el  dolor 
de  su  desaparición,  sino  que  veo  su 
lugar  ocupado  por  una  hostilidad, 
que  entre  sus  distintas  manifestacio^ 
nes,  tiene  una  predilecta:  la  burla. 
Las  carcajadas   histéricas,  con  que 
acoige  mis  más  sinceras  palabras,  que 
se  esfuerzan,  sin  éxito,  por  llevar  a  su 
espíritu  un  hálito  de  luz,  de  refle- 
xión. Quiere  que  salga  Magdalena, 
y  de  qué  manera;  ¡echada!  Y  cuan- 
do la  defiendo,  haciéndole  ver  la  in- 
justicia que  cometeríamos,  y  lo  ho- 
rrible de  su  situació'n,  por  no  tener 
quien:  la  .recoja  con  un  poco  de  afec- 
to, ya  que  no  de  cariño,  no  ve  más, 
ganada  como  está  por  su  obsesión! 
que  la  defensa  de  un  egoísmo  sen- 
sual, para  retener  en^  mi  casa  al  ob- 
jeto de  mi  bajeza,  a  quien,  por  otra 
parte    cree   de   acuerdo  conmigo. 
(Enérgico.)  Pero  esto  no  puede  ser, 
y  no  será.  Magdalena  no  saldrá  de 
esta  casa.  Porque  no  puede;  porque 
no  debe  salir. 
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ESCENA  CUARTA 

Fernando;  y  Magdalena,  que  eittra  por  lateral 
izquierda 

Magdalena  ¿Qué  haces  aquí  solitario,  y  hasta 
si  no  me  equivoco,  tan  chiflado,  que 
me  'pareció  que  hablabas? 

Fernando  No  te  equivocas  del  todo,  no.  Tan 
cierto  como  lo  de  solitario  es  lo  de 
que  hablaba  sólo.  Lo  de  chiflado... 
sí  que  no  es  cierto.  ¡Cuerdo  y  muy 
cuerdo,  querida  Magda! 

Magdalena  Pues  o\'e.  No  sé  dónde  leí  yo  que 
había  personas  que  sólo  en  trances 
apurados  y  difíciles  hablaban  en  voz 
alta.  Lo  explicaba.  Verás.  La  pala- 
bra, argüía  el  articulista,  es  conve- 
niente usarla  en  tales  casos.  Pues 
siendo  precisa  una  escena-desenlace, 
el  emplearla  supone  percatarse  de  si 
es  fuerte  su  tono,  si  llega  éste  o  lo 
que  expresa  a  dónde  debe  llegar,  si 
no  llega,  o  si  por  el  contrario,  va 
más  allá  de  donde  debiera  ir.  Es  de- 
cir, ajusta  y  pule  todo,  para  que  idea 
y  expresión,  vayan  de  acuerdo  y  so- 
metidas siempre,  al  sentimiento  que 
se  quiere  manifestar.  ¿Me  explico, 
querido  primo? 

Fernando  Con  toda  claridad.  Tú  dices  for- 
mar la  horquilla  de  los  artilleros.  Ni; 
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tiro  corto,  ni  tiro  largo:  en  el  blan- 
co. ¿Es  así? 

íMagdalena  Así  es.  Pero  aun  decía  más,  para 
defender  su  tesis.  El  hablar  en  voz 
alta,  supone  la  existencia  del  contra- 
rio. Y  como  esto  no  es  cierto,  tiene 
el  pensador  que  contestarse.  Resulta 
un  diálogo,  lo  que  sólo  es  monólo- 
go. Y  este  diálogo,  guiado  por  su  con- 
veniencia, es  una  pauta,  el  sendero 
a  seguir,  cuando  en  la  realidad  se 
trate  el  caso  motivo  de  su  preocupa- 
ción. ¿Qué  te  parece  la  teoría? 

Fernando  No  estoy  conforme  con  ella.  Soy 
repentista.  En  la  lucha,  se  ataca  al 
contrario  y  se  defiende  uno.  La  tác- 
tica es:  parar  los  golpes  con  Tapidez, 
y  con  la  misma,  o  mayor  si  es  po- 
sible, devolverlos.  Si  vamos,  al  ir 
a  parar  un  golpe,  a  pensair  q,ue  aque- 
llo no  estaba  previsto,  estamos  ven- 
didos. Ese  tiempo  perdido,  es  el  que 
necesitábamos  para  detenerlo;  y  por 
no  haberlo  hecho,  es  seguro  nos  al  - 
cance. Y  estO',  que  pasa  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  sucede  también  en 
la  vida,  ya  que  ésta  no  es  más  que 
una  lucha,  en  la  que  los  combatien- 
tes, en  vez  de  tener  una  espada,  un 
sable  o  un  florete  en  su  mano,  ma- 
nejan las  palabras  que  tienen  por 
brazo  un  pensamiento. 
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Magdalena        Convencida  como  siempre.  (Pan- 
sa.) Oye,  ¿se  puede  saber  en  qué 
pensabas? 

Fernando  ¡Ah,  la  curiosidad!  Sois  todas 
iguales.  Vuestro  emblema,  es  una 
interrogación  constante:  ¿Qué  ha- 
rá? ¿Qué  pensará?  ¿A  dónde  irá?... 
Así  siempre...  PensaJba  en  tí,  Mag- 
dalena. 

Magdalena  {Sorprendida.)  ¿Y  qué  pensabas 
de  mí? 

Fernando  Me  expresé  mal,  o  m.al  me  enten- 

diste. De  tí  no  pensaba  nada.  Pen- 
saba en  tí.  En  tu  porvenir,  Mag- 
dalena. 

Magdalena  Pues  si  de  eso  te  ocupabas,  déjame 
que  hable  yo.  Lo  tuyo  serán  fan- 
tasías... 

Fernando  {Con  tristeza.)  Fantasías...  no. 
Realidades. 

Magdalena       Tú  que  vas  a  decir.  Sí,  señor.  Fan-  \ 
tasías,  hijas  de  tu  cariño.  En  cam- 
bio, lo  mío,  es  algo  real  y  sino  real...  ' 
algo  que  puede  serlo  dentro  de  muy  ^ 
poco. 

Fernando  ¡Cómo!  ¿Qué  dices?  ¿Qué  quie- 
res decir? 

Magdalena  {Sentándose  en  el  hraio  dd  sillón 
de  Fernando.)  Déjame  que  hable; 
que  dé  salida  a  lo  que  tengt?  en  mi 
pecho  hace  tiempo.  Yo  te  ruego  que 
me  escuches,  y  no  me  interrumpas. 
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Fernando         {Inquieto.)  ¿Pero  qué  te  pasa? 

Magdalena       {Sonriente.)  ¿Promete  el  caballe- 
ro no  interrumpir? 

Fernando         (Co^i  ansiedad.)  Prometido,  pero 
habla.  Te  lo  ruego,  Magdalena. 

Magdalena       Fernando.  Ya  sé  que  esta  con- 
versación sería  más  propio  tenerla 
con  Isabel.  Mas  propio,  sí.  Y  sin  em- 
bargo, quiero  tenerla  contigo,  Isabel 
no  es  la  misma  para  mí.  No  es  la 
de  hace  un  año.  Yo  nada  le  hice,  pe- 
ro la  verdad,  no  sé  como  me  acoge- 
ría. En  cambio,  tú,  eres  el  mismo  de 
siempre  y  ni  aún  esto,  es  cierto.  En 
tí  veo  crecer  el  cariño  cuamto  más 
pasa.  Yo  no  puedo  o-lvidar,  Fernan- 
do, lo  que  has  hecho  por  mí,  y  co^ 
mo  lo  has  hecho.  Al  perder  mi  pa- 
dre, quedando  huérfana  en  absoluto 
y  pobre  por  añadidura,  tú  acudiste 
solícito.  Me  consolaste  y  me  trajiste 
a  tu  hogar.  Y  aquí,  como  si  fuera 
una  hija,  me  trataste  siempre.  Me 
diste  tu  cariño  y  una  educación  que 
mis  pobres  padres  no  me  hubieran 
dado  por  falta  de  medios.  Yo  quiero 
llorar,  como  lloro  al  decírtelo  y  que 
veas  que  soy  buena,  que  soy  agrade- 
cida. Y  esto,  que  pudiera  parecer 
presunción,  no  lo  es.  Que  lo  que  soy 
y  lo  que  valgo,  a  tí  te  lo  debo  y  por 
eso  lo  digo;  porque  mi  elogio  no  es 
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ni  más  ni  menos  que  el  tuyo,  a  quien 
debo  cuanto  soy.  Porque  soy  tuya. 
Tuya.  Porque  te  quiero  con  toda  mi 
alma,  que  para  eso  eres  mi  padre. 
(Al  llegar  este  momento  de  exaltación 
de  Magdalena,  aparece  Isabel  por  la 
puerta  del  foro.  Escucha  lo  que  di- 
ce. Tiene  intención  de  entrar,  pero 
se  contiene  y  se  retira,  diciendo: 
¡Qué  horror!) 
Fernando  {Que  estuvo  sufriendo  en  toda  es- 
ta escena  haciendo  movimientos  de 
cabera  y  ademanes  para  que  callara, 
que  Magdalena  contenía.)  No  sigas 
por  ahí,  Magda.  ¡Vaya!  No  te  dejo. 
Vas  a  hacer  que  falte  a  la  palabra 
que  empeñé. 

Magdalena  {Secándose  las  lágrimas.)  No.  Ya 
pasó.  Te  dije  parte  de  lo  que  necesi- 
taba decirte  y  que  temí  no  me  dejaras 
terminar.  ¡Gracias,  Fernando!  ¡Qué 
bien  me  has  hecho  dejándome  des- 
ahogar' Lo  que  te  voy  a  decir  ahora, 
•es  algo  muy  alegre. 

Fernando  {Intentando  animarse.)  ¿De  veras, 
Magdalena? 

Magdalena  Sí.  Pero  para  decírtelo,  tenía  an- 
tes que  aliviar  mi  pecho  de  lo  que 
te  dije,  que  buscaba  una  ocasión  pa- 
ra salir  y  no  la  encontraba.  Y  ya 
ves,  esta  ocasión,  fué  ofrecida  por 
una  alegría  que  tuve.  ¡También  el 
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sol  y  la  lluvia  van  muchas  veces  de 
la  mano! 

Fernando         Habla,  Magda. 

Magdalena  Ya  sabes  que  hace  tiempo  me  an- 
daba rondando  Hurtado,  el  Teniente 
de  tu  Regimiento  ¡  del  que  buenas 
bromas  te  aguanté!  Pues  bien,  ayer 
se  me  declaró  muy  formalmente.  Esa 
es  mi  alegría,  Fernando,  ¡me  quiere! 
¡  me  quiere  mucho!  Lo  sé,  no  me  en- 
gaña el  corazón.  Y  yo  ¿a  qué  negar- 
lo?, también  lo  quiero,  ¡pero  mu- 
cho! 

(Que  pasea  nervioso,  sin  poderse 
contener.)  ¡Esa  duda  es  una  infa- 
mia! 

{Sorprendida.)  ¿Qué  has  dicho? 
{Queriendo    aparentar  calma.) 
¿Qué  voy  a  decir,  chiquilla?  Lo  na- 
tural que...  me  alegro... 

Eso  era  lo  que  quería  decirte: 
que  soy  muy  feliz  ¡felicísima!  ¡Que 
estoy  muy  contenta!  {Emocionada.) 
Y  esta  felicidad  y  alegría  lo  es  miás, 
porque  me  parece  que  viene  de  tu 
mano.  Y  yo,  con  todo  mi  corazón  te 
la  ofrendo,  por  lo  que  te  dije  antes: 
porque  eres  mi  padre. 
Fernando  {Con  emoción.)  Magdalena,  eres 
un  ánigel  que  todo  lo  mereces.  ¡Yo 
te  prometo,  que  tu  tranquilidad,  tu 
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alegría  y  tu  felicidad,  son  hoy,  lo 
primero  para  mí! 
Magdalena       Gracias,  Fernando.  Gracias  por 
todo.  Y  ahora,  me  voy  corriendo  al 
jardín. 

Sale  Magdalena  por  el  foro 

ESCENA  QUINTA 
Fernando  solo 

Fernando  ¡Qué  buena  es  la  vida!,  decía  Don 

Ramón,  y,  ¡qué  horrible  es!,  digo 
yo.  ¿Quién  tiene  razón?  Ninguno  y 
los  dos...  Si  Isa'bel  bubiese  oído 
esta  conversación...  A  ver  si  así  se 
convencía. 

ESCENA  SEXTA 
Fernando,  y  Don  Ramón  que  entra  por  el  foro, 
trayendo  un  libro  en  la  mano 

D.  Ramón         {Al  llegar  llama  a  un  timbre.) 

Ch  ico,  Fe  r  n  an  do ,  i  n  te.resan  t  í  s  i  m  o. 
Lo  más  ccmipleto  que  he  visto. 

Muchacha  {Que  llega.)  ¿Llamaban  los  seño- 
res? 

D.  Ramón  {Aparte.)  Dígale  a  la  señora  que 
haga  el  favor  de  venir  en  seguida. 

Fernando         Pues  si  le  initeresa,  puede  llevarlo; 

yo  lo  leí  ya.  ¿Para  qué  llama  a  Isa- 
bel? 

D.  Ramón         Ahora  lo  verás.  El  libro  me  lo  lie- 
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varé.  Quiero  leerlo  todo.  Oye,  me 
figuro  que  Magdalena  ya  habrá  ba- 
jado al  jardín. 
Fernando  Bajó  hace  un  momento.  Se  entre- 

tuvo charlando  conmigo'. 

ESCENA  SEPTIMA 
Dichos,  e  Isabel  que  entra  por  el  foro 

Isabel  ¿Me  llameabas,  paípá? 

D.  Ramón  Sí.  Tengo  que  hablaros.  Mirad, 
hijos  míos.  Como  tales  os  trato.  Tú 
porque  lo  eres,  Isabel.  Tú,  Fernando, 
parque  mereces  serlo.  Y  pues  soy 
vuestro  padre,  perdonadme  que  co- 
mo tal,  me  meta  en  el  terreno  veda- 
do a  un  suegro,  cosa  que  nu-nca  fui 
para  tí.  {A  Fernando,)  Me  guía  la 
buena  voluntad  y  el  cariño  que  os 
tengo.  Me  da  fuerzas  para  dar  este 
paso,  el  deseo  de  encauzar  la  corrien- 
te que,  por  lo  visto,  se  salió  de  su  le- 
cho. Algo  me  ha  dicho  Lola:  que 
vuestra  vida  no  es  la  de  antes,  por 
mucho  que  os  esforzáis  en  aparentar- 
lo. Me  ha  dicho  más.  Ella  cree  que 
la  causa  es  algo  entre  tú  Isabel,  y 
Magdalena. 

Isabel  {Descompuesta,)  Entre  Magdale- 

na y  yo,  -no  es  cierto.  Lo  que  pasa 
es  entre  ella  y  Fernando.  El  te  pue- 
de dar  detalles,  que  yo  repugno.  Que 
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hable.  Y  tú,  da  la  razón  a  quien  la 
tenga.  Pero,  no.  No  hace  falta  que  se 
la  des  a  nadie.  La  tengo  yo. 
Fernando  (Con  firme:(a  tranquila.)  Ya  sabe 
Vd.,  Don  Ramón,  tanto  como  yo.  Ya 
está  también,  como  yo,  en  pleno 
campo  de  batalla.  El  enemigo,  ata- 
ca, pero  sin  razones,  sin  motivos.  Y 
lo  que  es  peor:  sin  escuchar  éstos  ni 
aquéllas.  Si,  como  Isabel  dijo  an- 
tes, puede  dar  la  razón  a  alguien,  dé- 
,^  sela  a  ella;  pero  no  la  razón  en  este 
pleito  que  no  la  tiene,  sino  la  razón 
del  razonar,  que  es  preciso  haberla 
perdido,  para  'que  mi  mujer  pueda 
achacarme,  y  esto  me  indigna,  o 
pueda  atribuir  a  Magdalena,  que  to- 
davía me  irrita  más,  la  acción  que 
nos  imputa.  Tira  así,  por  la  borda, 
una  vida  como  la  que  vivíamos 
¡nuestra  vida!  Sin  una  sombra  de 
disgusto,  sin  una  discrepancia.  Yo 
admito  y  agradezco  su  mediación, 
mas  temo  que  sea  baldía.  {Con  ener- 
gía.) Nuestra  vida,  yo  la  forjé.  Su 
confianza,  yo  la  recibí.  Toda  la  rai- 
gambre del  hogar  es  cosa  nuestra, 
Don  Ramón.  Y  es  ella,  la  que  con 
'  su  actitud  todo  lo  ha  roto.  Sólo  nos- 
otros podemos  reconstruir  lo  nues- 
tro, pero  ella  no  quiere,  dominada 
como  está,  por  una  obsesión  que  la 
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tiene  maniatada.  ¡Ah!  ¡Si  ella  pen- 
sara en  lo'S  motivos  que  tiene  y  pe- 
sara la  transcenden'cia  que  puede 
tener  lo  que  hace!  Los  detalles  que 
ella  ipedía,  no  puedo  darlos.  Yo  no 
tengo  cualidades  ni  talento,  para  in- 
ventar. 

D.  Ramón  Isabel.  Fernando  habla  en  un  to- 
no y  en  una  forma,  que  me  demues- 
tra es  lo  que  siempre  creí  de  él:  un 
caballero.  Está  dolido,  de  lo  que  yo, 
también  creo  es  tu  injusto  proceder. 
Se  irrita  por  el  latigazo  que  cruza 
su  ro'Stro  y  el  de  Magdalena.  Por 
último,  vé  marchar  co-n  pena  una  fe- 
licidad, que  sabe  Dios,  si  cuando  la 
llames,  no  te  contestará  con  un  gui- 
ño burlón.  Fernando,  en  una  pala- 
bra, te  responde  en  cada  terreno,  con 
la  digmidad  y  la  entereza  de  un 
hombre  de  bien. 

Isabel  (Con  sorna.)  Pero,  los  años  ¿no 

te  dicen  ni  aconsejan  más?  Pues  ;qué 
querías?  ¿Que  siendo  culpable  lo 
confesara  y  bajase  la  cabeza  pidien- 
do perdón?  Éso,  no.  El  tiene  que 
mostrar  su  actitud  de  ofendido,  y 
protesta,  como  tú  has  dicho,  amol- 
dindose  a  las  circunstancias.  De  ahí, 
a  que  eso  sea  cierto,  hay  un  abismo. 
Ese  cinismo  es  lo  que  más  me  irri- 
ta. Nunca  creí  que  fueran  capaces  de 
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él,  y  lo  son.  ¿Crees  tú  que  yo  iba  a 
destrozar  mi  vida  sin  tener  funda- 
mento? No  me  hagas  ni  tan  tonta 
o  tan  loca.  iM'is  razones  tengo  para 
obrar  así.  Lo  mismo  fingen  en  esto, 
y  digo  fingen,  jorque  si  llamáramos 
a  Magdalena  también  se  escandali- 
zaría, que  en  recubrir  su  asqueroso 
proceder  con  la  máscara  de  un  cari- 
ño, que  llaman  filial  o  paternal,  se- 
gún convenga. 

{Irritado.)  Te  prohibo,  si  algo  de 
autoridad  me  concedes  todavía,  q^e 
hables  así  de  ella.  Es  un  sér  desva- 
lido e  inocente  a  quien  tengo  la  obli- 
gación de  defender. 

(Sonriendo.)  ¿Ves  con  qué  ardor 
la  defiende? 

No  hace  más  que  lo  que  debe. 

{Fuera  de  sí.)  Acabemos  esta  far- 
sa. ¿Qué  queréis?  ¿una  prueba  ter- 
minante? 

{Nervioso.)  Venga.  Pero  cuanto 
antes. 

{Recalcando  mucho  las  palabras.) 
¿Quieres  referir  tu  conversación  con 
ella,  cuando  estábais  solos  en  esta 
habitación? 

{En  el  colmo  de  la  indignación.) 
Ahora  sí  que  te  prohibo,  pero  termi- 
nantemente, en  absoluto  ¿lo  oyes?, 
que  tomes  como  pedestal  para  tu  su- 
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percharía,  una  escena  llena  de  emo- 
ción, en  la  que  el  corazón  de  esa  ni- 
ña se  abrió  llorando  lágrimas  de 
agradecimiento  por  una  alegría  que 
tuvo. 

Isabel  ¿Se  puede  saber  esa  alegría? 

Fernando         Sus  relaciones  con  Hurtado,  el 

Teniente  de  mi  Regimiento. 
Isabel  Habría  que  verlo.  Y  aunque  así 

fuera... 

D.  Ramón  Isabel,  mira  lo  que  dices.  Voy  a 
creer,  con'  Fern-ando,  que  tu  cabeza 
no  rige. 

Isabel  (Co7t  impaciencia.)  Vamos  a  ter- 

minar de  una  vez.  Habéis  venido  a 
solucionar  el  pleito,  ¿no  es  así? 

Fernando  {Tranquilo.)  A  eso,  vino  tu  pa- 
dre. Yo  la  solución  la  tengo  decidida, 

Isabel  {Con  energía.)  O  sale  Magdalena 

de  esita  casa,  o  salgo  yo.  Elige. 

Fernando  {Con  tranquilidad.)  Como  Vd.  vé, 
su  buen  deseo  se  estrella  ante  esta 
quimera.  {A  Isabel.)  Yo  no  puedo 
aceptar  ninguna  de  las  dos  soluciones 
que  tú  propones. 

Isabel  {Más  excitada.)  ¿Te  obstinas  en 

seguir  así?  Te  equivocas.  No,  no, 
y  no. 

Fernando  {Muy  tranquilo.)  No  he  dicho  esov 
Tú,  no  puedes  salir  de  aquí.  Fácil  te 
será  comprenderlo  si  piensas  cómo 
están  las  cosas.  Magdalena,  no  sale. 


LUIS  TORON  MORALES 

¿te  enteras?,  porque  no  quiero;  por- 
que sería  un  crimen.  El  que  sale,  soy 
yo.  Hoy  he  sido  destinado  a  Africa, 
a  mi  petición.  Tengo  dos  deberes  que 
cumplir:  esto  se  me  cierra;  y  el  otro, 
mi  carrera,  más  acogedora  que  tú, 
me  recibe  con  los  brazos  abiertos  y 
con  ella  me  voy.  A  pesar  de  ser  hom- 
rado,  no  me  crees.  No  puedo  luchar 
con  la  vida,  y  me  voy  a  luchar  con 
la  muerte,  que  es  más  noble.  Esta  so- 
lución es  la  más  justa.  Sufrirá  el  cas- 
tigo quien  lo  merece:  tú.  Me  voy  a 
cumplir  con  mi  deber;  cúmplelo  tú 
también,  y  no  hagas  que  esa  criatu- 
ra inocente  sufra  las  consecuencias  de 
tu  desvarío.  (A  D.  Ramón.)  Yo  ten- 
go que  pedirle  un  favor... 

¡Dios  mío,  esto  es  horrible! 

Tú  lo  has  querido. 

Te  admiro,  Fernando.  Ven  a  mis 
brazos.  Ahora,  es  cuando  acepto  tu 
ofrecimiento.  Me  quedo  en  esta  casa. 

(Can  emoción.)  Se  lo  agradezco 
con  toda  mi  alma.  Ese  era  el  favor. 

(Con  rabia.)  ¿Qué  pretendes  aJ 
quedarte? 

(Con  tranquilidad,)  No  lo  sé.  De- 
pende de  lo  que  tú  pretendas. 
(Enérgico.)  Lo  que  sí  no  has  de  olvi- 
dar, es  que  me  debes  doble  respeto. 
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Pór  viejc,  y  porque  soy  tu  padre.  No 
Jo  olvides,  Isabel. 

Isabel  llora  en  un  sillón,  mientras  permanecen 
abrazados  D,  Ramón  y  Fernando. 

TELÓN 
Fin  del  acto  segundo 


ACTO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  acto  anterior.  Durante 
la  primera  escena,  se  oirá  la  música  de  un  sexte- 
to. Hora:  atardecer  de  un  día  de  Junio.  Ha 
transcurrido  más  de  un  año  del  segundo  acto. 

ESCENA  PRIMERA 

Fernando,  de  vinifornie  de  diario,  hojea  un  libro, 
A  poca  entra  Ricardo,  que  viste  traje  de  gala 

Ricardo  Pronto  te  mudaste. 

Fernando  Sí,  aproveché  un  momento  en  que 
ipude  evadirme  de  los  invitados  que 
quedaban.  Ya  sabes  que  el  tren  sale 
dentro  de  dos  horas. 

Ricardo  Un  viaje  relámpago;  llegar  esta 

mañana,  asistir  a  la  boda  de  Magda, 
y  esta  ooche,  a  las  nueve  y  media, 
tomar  el  expreso  de  Sevilla  para  vdl- 
ver  a  Marrueoos.  Pero,  en  fin,  re- 
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lámpago  y  todo,  creo  que  has  hecho 
muy  bdeo  en  venir. 
Fernando         ¡  Si  vieras  cómo  lo  pensé  antes  de 
decidirme! 

Ricardo  ¡Pues  si  tú  supieras  los  temores 

que  yo  pasé  de  que  no  te  decidie- 
ras! 

Fernando         ¿Por  qué? 

Ricardo  ¿Por  qué  va  a  ser?  Porque  te  co- 

nozco. 

Fernando  En  este  caso,  mis  dudas  tenían 

jiustificación. 

Ricardo  Pues  tu  caminoi  yo  creo  que  es- 

taba bien  claro:  venir. 

Fernando  Para  mí  no  estaba  tan  claro.  Por 
un  lado',  el  deseo  de  complacer  a 
Magda;  ya  sabes  lo  dulce  y  cariñosa 
que  es.  Su  carta  era,  no  de  ella,  sino 
ella  misma  viviendo  en  aquel  papel. 
¡Con  qué  ternura  lo  pedía!  Y  yo,  en- 
cantado de  ser  su  padrino,  como  ella 
deseaba;  mi  pnjesto,  Ricardo. 

Ricardo  Ese  es  un  lado  ¿no?  El  otro,  ya 

me  figuro  cuál  es:  tu  casa,  ¿verdad? 

Fernando         Acertaste.  Pero  has  dicho  bien; 

no  pasas  de  figurártelo.  Tú  no  pue- 
des imaginarte  lo  que  para  mí  su- 
pone verme  aquí,  y  tener  que  doble- 
garme ante  la  evidencia  de  que  es- 
ta casa  es  mu}^  parecida  a  la  mía, 
idéntica  si  quieres.  Pero  no  es 
aquélla.  Le  falta  la  vida.  Si  estos 
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muebles  hablaran  de  tiem'pos  pasa- 
dos, contarían  afectos,  cariño,  amor; 
si  hablasen  de  hoy,  dirían  que  per- 
tenecen a  un  hotel,  do-nde  entró  un 
nuevo  huésped.  ¿Comprendes  aho- 
ra mi  lucha,  querido  Ricardo?  Pero 
■  Magda  no  es  culpable  de  nada,  y  no 
tenía  por  qué  quedar  sin  complacer 
en  una  cosa,  que,  al  hacerla,  nos  pro- 
porcionaba a  los  dots  una  satisfac- 
ción. Por  ella,  y  nadia  más  que  por 
ella,  he  venido. 

Tienes  mu'cha  razón,  Fernando. 
Hiciste  muy  bien,  como  muy  bien  ha 
resultado  la  boda.  Habéis  hecho  las 
cosas  con  verdadera  largueza,  y  esa 
esplendidez,  habla  muy  alto  de  vos- 
otros. 

¿De  nosotros? 

De  vosotros,  ¿de  quién  sinó? 

Dirás  de  ella.  Porque  yo  en  es- 
to, aunque  mi  deseo  fué  siempre  que 
las  cosas  se  hiciesen,  como  se  han 
hecho,  no  he  intervenido  para  nada, 
como  sabes. 

En  un  matrimonio,  estos  asuntos 
soin  indivisibles. 

En  un  matrimonio,  matrimonio, 
sí.  En  uno  como  el  mío,  ya  de  por 
sí  dividido,  ¿qué  importa  una  divi- 
sión más? 
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Ricardo 

Fernando 
Ricardo 


Fernando 


PvICARDO 


Fernando 


Sí,  y  tú  esa  división  no  la  ocul- 
tas, no. 

No  sé  a  qué  te  refieres. 

A  tu  regallito.  ¡  Mira  que  después 
de  las  atenciones,  de  todos  géneros, 
que  Isabel  ha  tenido  con  Magdale- 
na, aparecer  tú  esta  mañana  con  tu 
o'bsequio! 

¿No  decías  hace  un  momento,  que 
los  asuntos  de  un  matrimoinio  no  se 
podían  separar?  Pues  bie'n,  lo  hecho 
por  Isabel,  es  obra  del  conjunto, 
ipara  el  mivndo,  y  mi  regalo,  el  delji 
padrino.  Esto,  para  los  de  fuera.  Pa-I 
ra  los  de  casa,  unos  son  los  regalos 
de  mi  mujer,  y  el  oíro  (recalcando 
mucho)  mi  regalo.  Mi  regalo,  Ri- 
cardo. 

Ya,  ya.  Comprendido.  ¡  Es  que 
sois  una  pareja!  Te  trazaste  la  nor- 
ma de  no  hacer  nada  por  conseguir  la| 
que  tanto  deseas,  y  la  sigues  al  piq| 
de  la  letra.  Según  tú,  es  ella  la  qud; 
tiene  que  hacer  toda  la  labor  de- 
aproximación. 

De  ese  camino  no  me  apartaré.  A 
ella  le  corresponde  tal  labor,  que 
fué  la  que  abandonó  su  puesto  pen- 
sando lo  que  no  debía,  lo  que  no  po- 
día .pensar.  Yo,  que  estoy  deseando 
la  reconciliación,  accederé  a  todo  lo 
que  sea  acercamiiento,  pero,  la  unión 
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vendrá,  'Caso  de  venir,  después  de 
un  reconocimiento  terminante  de  su 
erroT. 

Ricardo  Puede  que  tengas  razón;  sin  em- 

bargo, yo,  en  tu  caso,  daría  facilida- 
des. ¿No  es  del  género  tonto  retra- 
sar una  cosa,  que  al  fin  ha  de  llegar 
y  que  los  dos  estáis  deseando?  Por 
otra  parte,  ten  presente  que  el  carác- 
ter de  ísabel,  tan  serio  y  reco^ncen- 
trado-,  que  para  muchas  cosas  es  una 
ventaja,  es  para  ésta  um  incoinve- 
n  i  en  te. 

Fernaíído         No  creo  que  eso  rece  conmigo. 

Ricardo  Reza,  Fernando,  reza. 

Fernando  ¿Es  qué  no  vale  nada  nuestra 
mutua  confiainza? 

RíCARDo  Vale,  y  mucho.  Pero  en  este  caso, 

tanto  como  ella,  o  más,  vaíe  la  vio- 
lencia que  Isabel  tiene  que  impoiner- 
se,  después  de  lo  que  pasó,  para  lle- 
gar a  'tí  con  una  explicación  como  tú 
la  deseas. 

Fernando  Ella  es  noble,  y  como  tal,  saltará 

por  encima  de  todo  cuando  se  con- 
venza. 

Ricardo  {Riéndose.)  ¡Qué  chiquillo  eres! 

¿  Pero  tú  crees  que  ella  no  está  con- 
vencida? 

Fernando  No.  Si  lo  estuviera,  ya  se  habría 
terminado  este  asunto. 
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Ricardo  ¿Cómo  explicas  sus  atenciones  y 

su  cariño  hacia  Magda? 

Fernando         Magdalena  se  casa,  y  su  boda,.. 

aleja  el  peligro...  Esto  te  lo  digo  vio- 
lentando mi  manera  de  pensar;  pero 
tengo  que  pensarlo,  si  me  atengo  a 
la  actitud  correcta  de  Isabel  para 
conmigo. 

Ricardo  ¡Cómo  estás  discurriendo.  Dios 
mío!  El  carácter,  Fernando,  no  es 
más  que  el  carácter.  Bueno,  los  ca- 
racteres. ¡  Porque  también  el  tu- 
yo. . . ! 

Fernando         Sí,  ya  sé  que  esto  influye  mucho. 

Ricardo  Sufren  estos   seres  doblemente. 

Primero,  por  lo  embarazosos  y  pesa- 
dos que  son  sus  movimientos,  que 
han  de  arrastrar  el  pesado  lastre  de 
su  manera  de  ser. 

Fernando  Confonme  contigo.  ¿Cuál  es  el  otro 
sufrimiento  de  qué  hablas? 

Ricardo  El  que  les  proporcioinamos  al  es- 

cucharlos. Las  cosas,  para  el  que  es- 
cucha, no  son  las  mismas,  aún  sién- 
dolo, según  las  diga  quién  tiene  un 
genio  expansivo  y  alegre  o  quién  po- 
sea uno  como  el  que  nos  ocupa.  Para 
el  uno,  se  busca  la  parte  festiva,  jo- 
cosa o  divertida  que  siempre  acom- 
*  paña  a  sus  actos.  Para  el  otro,  po- 

niéndonos a  tono  con  su  manera  de 
ser,  tenem.os  un  ceño  más  fruncido 
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.  :  .      para  recibirlos  y  juzgarlos,  lo  que  to- 

davía les  cohibe  más. 

Fernando  Bien;  es  cierto. 

Ricardo  Tanto  infliuye,  que  estoy  firme- 

mente convencido,  que  si  el  carácter 
de  Isabel  no  fuese  así,  este  pleito  se 
hubiese  iniciado  y  plantteado  de  un 
modo  bien  diferente. 

Fernando  Oye,  ahora  la  iniciación  y  el  plan- 
teamiento no  me  interesan.  ¿Cómo 
crees  tú  que  será  la  soJución? 

Ricardo  En  un  carácter  alegre,  sería  una 

zalema,  un  mimo,  un  beso,  rodeado 
quizá  de  risas.  En  vuestro  caso,  creo 
que  será  como  un  explosivo.  "No 
puedo  más'',  y  ahí  está  la  reconci- 
liación. 

Fernando  ¡Si  vieras  qué  ganas  tengo  de 
plantarle  fuego  a  la  mecha  que  ha 
de  provocar  esta  expl'Oisión !  Pero  es- 
to, lo  veo  lejos. 

Ricardo  Puede  ser,  pero,  es  que  los  dos... 

¡sois  de  cemento! 

;  ESCENA  SEGUNDA 

Dichos  y  D,  Raraón  que  entra  por  el  foro 

D.  Ramón         {Llegando.)  Pues,  señor,  sen  las 
ocho,  y  estoy  tan  rendido  como  si 
fuera^n  las  doce  de  la  noche. 
Claro,  las  emociones. 
Parte,  eso.  Me  encariñé  mucho 
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con  esa  chiquilla,  y  en  medio  de  la 
alegría  de  verla  camino  de  la  feli- 
cidad, siento  la  tristeza  de  ver  que 
marcha.  La  otra  parte...  es  una  pre- 
ocupación... Bueno,  ¿de  qué  hablá- 
is ais? 

Ricardo  De...  la  otra  parte,  Don  Ramón. 

D.  Ramón         (A  Fernando.)  ¿Hablásteis? 

Fernando  Lo  que  Vd.  vió.  Me  ha  parecido, 
desde  que  llegué,  que  rehuye  mi  con- 
versación a  solas.  Además,  el  día  es 
poco  propicio.  Entre  ayudar  a  Mag- 
da, organizar  todo,  atender  a  los  in- 
vitados... 

D.  Ramón  Yo  acabo  de  charlar  un  momento 
con  ella. 

Fernando  ¿Q^é  dijo? 

D.  Ramón         Nada;  ni  una  palabra. 

Fernando  Esto  es  para  volverse  loco.  ¿Pe- 
ro no  dijo  nada? 

Ricardo  ¿Si  vieran  Vds.  que  a  m^í  ese  si- 

lencio me  parece  una  buena  señal! 

D.  Ramón  A  mí,  lo  mismo  m.e  parece  buena 
que  mala.  Estuve  sermoneándole,  y 
ella  callada.  Al  terminar,  se  levantó, 
y  echándome  los  brazos  al  cuello, 
rompió  a  llorar. 

Ricardo  La  mecha,  Fernando,  la  mecha. 

D.  Ramón         ¿Qué  dice  éste  de  mecha? 

Ricardo  Nada,  éste  me  entiende.  {Señalan- 

do  a  Fernando,) 

D.  Ramón         (/i  Fernando.)  Lo  que  sí  me  pa- 
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rece  un  solemne  disparate,  es  que  te 
marches  esta  misma  noche.  Sólo  fal- 
ta hora  y  media  para  la  salida  del 
tren... 

Fernando  Póngase  Vd.  en  mi  caso.  ¿Cuál  es 

mi  situación  esta  noche?  ¿Voy  a 
quedarme  aquí?  ¿Voy  a  ir  a  una 
fonda? 

Ricardo  Ya  está  ésíe  con  sus  radicalis- 

mos. 

D.  Ramón         Quédate.  Quizá  lo  que  hoy  no 
consigamos,  pueda  lograrse  mañana. 
Fernando         No,  vine  a  la  boda;  terminó  és- 
ta, y  me  voy.  (Con  tristeza.)  No  ha- 
go nada  aquí. 

Mira  que  el  quedarte  un  par  de 
días,  puede  ser  normalizar  tu  vida. 

{A  Ricardo.)  Estoy  de  completo 
lacuerdo  contigo. 

Ustedes  no  se  dan  idea  de  lo  que 
sufro  viéndome  en  mi  casa,  y  siendo 
en  ella,  una  cosa  tan  diferente  de  lo 
que  siemipre  fui.  Es  mil  veces  pre- 
ferible sufrir  allá,  en  mi  campamen- 
to; pero  solo.  Sin  tener  tan  próximas 
estas  paredes,  a  las  que  creí  lo  su- 
ficientemente fuertes  para  no  dejar 
escapar  mi  dicha.  Sin  tener  tan  cer- 
ca, ¡y  tan  lejos!,  a  Isabel.  No  insis- 
tan, me  voy  esta  noche. 
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ESCENA  TERCERA 


Dichos  y  Magdalena,  que  llega  por  el  foro;  viste 
traje  de  viaje 

D.  Ramón  Ya  tenemos  transformada  en  via- 
jera, a  la  palomita  blanca.  ¿Quedan 
muchos  invitados? 

Magdalena  No,  sólo  están  Socorro,  que  llegó 
hace  un  rato,  y  Enrique  Santullano, 
que,  como  siempre,  no  perdió  detalle 
de  la  ceremonia. 

Fernando  ¡Buena  parejita!  A  Socorro,  la 

saludé  cuando  iba  a  mudarme  de 
ropa. 

Magdalena  {Dudando.)  Deseaba  hablar  un 
momento  con  Fernando.  ¿Quieren 
■ustedes  dejarnos  solos?  Entreténgan- 
me a  Julio:  no  me  deja  ni  a  sol  ni  a 
sombra. 

D.  Ramón  Ricardo,  vam.os  a  cumplir  con  el 
undécimo  Mandamiento. 

(D.  Ramón  y  Ricardo  salen  por  el  foro.) 

ESCENA  CUARTA 
Magdalena  y  Fernatuio 


Magdalena 


hERNANDO 


Disfponemos  de  poco  tiempo,  y 
quiero  que  en  él,  me  aclares  una  du- 
da. Quizá  más:  un  presentimiento. 

Me  intrigas.  Tú  dirás,  Magda. 
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íMagdalena  Antes,  una  promesa.  ¿Responde- 
rás a  todas  mis  preguntas? 

Fernando  Te  daré  todas  las  respuestas  que 
te  digan  lo  que  debes  saber. 

Magdalena  No,  Necesito  tu  contestación  en 
todo. 

Fernando  Bien.  Ya  que  te  empeñas,  te  con- 

testaré siempre. 

iVÍAGDALENA       Eso,  CG  ponerse  en  razón. 

Fernando         Ahora,  ponte  tú.  a  tono  conmigo^ 

Magdalena       No  entiendo. 

Fernando  Yo  te  contesta-ré  a  todo.  Tú,  no 

harás  uso  de  nada  de  lo  que  yo  te 
diga:  lo  olvidarás  en  seguida.  ¿Con- 
formes? 

Magdalena  De  toda  conformidad. 
Fernando  Pues  a  tu  disposición. 

Magdalena       Fernando,  llevas  año  y  medio  en 

Africa.  ¿Por  qué  marchaste? 
Fernando  Es  mucha  la  pregunta.  ¿Por  qué 

no  dejamos  esta  conversación? 
Madgalena       La  respuesta,    Fernando.  Te  lo 

ruego. 

Fernando  Por  desavenencia  con  Is/abel. 

Magdalena  ¿Por...? 

Fernando         Por  desavenencia,  ya  te  lo  dije. 

Magdalena       No;  digo,  que  por  qué  la  hubo. 

Fernando  Pero,  ¿qué  .puede  interesarte  es- 
to? Hablemos  de  otra  cosa. 

Magdalena  Fernando.  ¡Por  lo  que  más  quie- 
ras! Contéstame,  tranquilízame.  Di- 
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me,  ¿'tuve  yo  parte  en  esa  desavenen- 
cia? 

Fernando         {Con  la  mirada  baja  no  contesta.) 

Magdalena  Me  basta.  La  íuve,  ¿verdad?  Ha- 
bla, Fernando.  ¡Por  Dios  te  lo  pido! 

Fernando  Sí,  Magda.  Tú,  pobrecilla,  fuiste 
la  causa  de  nuestra  ruptura.  Pero  no 
te  preocupe  esto.  Ni  tú,  ni  yo,  tuvi- 
mcs  ninguna  cul,pa  de  lo  que  pasó. 

Magdalena       Aún  siendo  inocente,  lo  presumía. 

¡Qué  horror.  Dios  mío!  Fernando, 
perdón.  Destrocé  tu  vida,  y  esta  des- 
trucción fué  ilógica.  Tenías  en  tu 
mano  el  fin  de  la  tragedia,  y  antes 
que  sacrificarme  ¡a  mí,  te  sacrificas- 
te tú.  (Reaccionando.)  No,  no.  Yo  no 
puedo  consentir  esto.  Tengo  que  ha- 
blar. Pediré  perdón.  De  rodillas,  co- 
mo sea.  Pero  no  puedo  tolerar  que 
mi  felicidad  haya  vivido,  y  siga  vi- 
viendo, a  costa  de  vuestra  desgracia. 
Hablaré,  suplicaré.  Juraré  ante  Dios, 
si  es  preciso. 

Fernando  No  hablarás  nada;  acuérdate  de 
tu  promesa.  Yo,  te  dije  la  verdad; 
cumplí.  Cumple  tú  también,  y  ol- 
vida. 

Magdalena       Quiero  hablar;  tengo  que  hablar. 

Fernando  No  remuevas  cenizas.  Nada  con- 
seguirías y  es  posible,  que  el  resul- 
tado fuese  contraproducente.  Estas 
cosas  se  arreglan  olvidando';  el  re- 
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cardarlas,  el  remo-ver  las  cenizas 
puede  hacer  que  nos  quememos  con 
algu'na  brasa  que  aún  quede  encen- 
dida. Te  pido  silencio,  Magda. 

Magdalena       Yo  así  no  puedo  ser  feliz. 

Fernando  Sí,  mujer;  lo  serás.  ¡Cuántas  ve- 
ces creemos  en  es.te  mundo  que  no  po- 
dremos sobrevivir  a  una  desgracia! 
Sin  embargo,  no  sólo  sobrevivimos, 
sino  que  hasta  llegamos  a  ser  felices ; 
a  vivir  alegres. 

Magdalena  Este  caso  es  distinto;  mi  felicidad, 
me  recordará  siempre  vuestra  des- 
gracia. 

Fernando  Es  como  todos.  Ninguna  culpa 

tuviste.  Pues  a  vivir  tu  vida:  muy  fe- 
liz, muy  contenta. 

Magdalena  No.  Sé  que  no  podré  serlo;  hasta 
creo  que  no  debo  serlo. 

Fernando  No  te  aíormemtes  más.  Y  ten  pre- 
sente que  desde  hoy,  tu  vida  no  te 
pertenece  ya;  es  de  los  dos.  No  tienes 
derecho  a  restar  a  Julio-  un  ápice  de 
felicidad:  a  él  te  debes,  como  él  se 
debe  a  tí. 

Magdalena       En  eso  tienes  razón;  aunque  me 

duela  dártda. 
Fernando         Es  la  vida  que  se  impone.  Decías 

que  te  acordarías  de  nuestro  caso. 

Acuérdate;  ténlo  muy  presente.  Pero 

que  este  recuerdo,  sea  para  apartarte 
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de  él.  Es  un  consejo  sincero  que  te 
doy. 

Magdalena       Lo  seguiré  al  pié  de  la  letra. 

Fernando  Piensa  Tú.  Vé  con  tus  ojos;  no  es- 
cuches coin  oídos  ajenos.  Mira  que 
hay  seres  que  parece  que  han  venido 
al  mundo,  para  destruir,  para  demo- 
ler. 

Magdalena       Verdad,  Fernando;  verdad. 

Fernando  Ten  presente,  que  es  preferible 
llam.ar  caballero  a  un  canalla,  que 
sinvergüenza  a  un  caballero.  Lo  pri- 
mero, puede  hacer  macer  en  el  perdi- 
do, el  deseo  de  ser  digno,  y  ver  así, 
cómo  son  y  cómo  se  tratan  las  per- 
sonas decentes.  Lo  segundo:  el  que 
nos  traten  como  viles,  puede  poner  a 
prueba  nuestro  honrado  proceder,  y 
hacerlo  sucumbir  ante  el  insano  de- 
seo de  que  sufra  de  veras,  el  que  nos 
ofendió  tan  duramente,  lo  que  sólo 
existió  en  su  im'aginación.  ¿Com- 
prendes, queridia  Magda? 

Magdalena  Te  agradezco  mucho  tu  consejo, 
y  me  doy  cuenta  de  tu  justo  dolor. 
{Pausa.)  Déjame  hablar. 

Fernando  Acuérdate  de  tu  promesa.  Y  pien- 
sa que  cuanto  más  duro  sea  el  casti- 
go, más  fuerte  será  la  soldadura. 
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ESCENA  QUINTA 

Dichos,  Don  Ramón,  Isabel,  Lola,  Julio  Hurtado, 
Ricardo,  Socorro  y  Enrique  Santullano.  {Trajes 
de  etiqueta.) 

Llegan  delante  D.  Ramón  e  Isabel 


D.  Ramón 
Isabel 

Fernando 

Isabel 

Enrique 

Fernando 


Enrique 


D.  Ramón 
Enrique 


Isabel 
Enrique 


Esta  Socorro  es  una  aguafiestas. 
Sí.  Para  ella,  nadie  tiene  derecha 

a  ser  feliz. 

Cambiaste  de  manera  de  pensar. 
FjfectiA^amen.te,  cambié,  Fernando, 
Ya  pueden  estar  orgullosos  de  la 

boda. 

Y  lo  estamos.  Aún  reconociendo 
que  Magdalena  es  una  muchacha  ex- 
ceipcional,  no  por  eso  dejamos  de  ha- 
cer de  justicia  a  los  méritos  de  Julio: 
han  tenido  los  dos  mucha  suerte. 

(Cortado.)  Bueno...  Yo  lo  decía 
por  eso  y...  por  la  organiziación  de 
la  boda. 

¡Ah!  Ya. 

Ya  sabéis,  que  soy  un  voto  de 
calidad  en  el  .asunto,  y  os  digo  que 
hace  m-ucho  tiempo  que  no  se  veía 
en  Madrid  una  boda  como  ésta. 

No  seas  adulador. 

En,  esto  no  se  puede  adular.  Yo 
nunca  prodigo  mis  elogios.  La  seve- 
ridad al  enjuiciar,  en  estos  casos,  es 
detalle  de  buen  tono.  Ya  dicen: 
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"¡Hasta  le  gustó  a  Quique  Santu- 
llanor'. 

Ricardo  Muy  haflagador;  sí,  señoT. 

Enrique  Todo  muy  bien.  El  adorno  de 

la  iglesia,  ¡a  ceremonia,  la  brillan- 
tez de  los  uniformes  militares,  los 
lujosos  trajes  de  las  señoras,  el  es- 
pléndido lunch...  Nada,  nada.  Que 
habéis  tenido  el  santo  de  cara  en  to- 
do. En  los  invitados,  otro  acierto; 
ni  una  cursi.  ¡Detesto  la  cursilería! 

Ricardo  (A  Fernando.)  La  representación 

de  ese  gremio  la  ostenta  este  pollo. 

Enrique  Lo  que  merece  capítulo  aparte  es 

la  novia.  ¡Qué  primor  de  vestido! 
SencillOi,  elegante,  y  qué  terminado 
en  todos  sus  detalles.  El  tissú  de  pla- 
ta no  cabe  duda  que  hace  muy  se- 
ñor. Me  fijé  en  la  preciosa  puntilla 
que  remataba  el  escote.  ¡Qué  pre- 
ciosidad! 

D.  Ramón  Enrique,  eso  de  tener  el  santo  de 
cara  y  lo  de  rematar  con  la  punti- 
lla... parece  algo  de  plaza  de  toros. 

Enrique  Que  guasón  es  Vd. 

Lola  Pues  el  traje,  tiene  otro  mérito; 

es  obra  de  Isabel  y  de  Magdalena. 

Enrique  Otro  éxito  rotunido.  Ya  me  pare- 

cía a  mí  demasiado  acabado  para 
ser  obra  de  un  taller,  por  bueno  que 

>   .  éste  sea. 

Socorro  Yo  me  voy.  (A  Magdalena.)  Chi- 
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quilla,  ¡ojalá  seas  tan  feliz  como  es- 


peras y  mereces 


Fernando         Lo  será.  ¿Por  qué  no? 
Socorro  ¡Toma!  Pudiera  ser,  por  la  mis- 

ma razón  que  no  lo  son  muchos, 
que  pensaro-n  serlo. 
Fernando         Y  por  la  que  lo  son,  muchos,  mu- 
chísimos, qué  loigraron  sus  deseos. 
Socorro  Por  si  acaso,  un  consejo:  ai  a 

corto  a  tu  marido. 
Julio  Socorro,  ¿Vd.  cree  que  estoy  co- 

mo ipara  que  me  aten? 
Socorro  A  usted  quizá,  más  que  a  nadie: 

marido  joven,  poca  experiencia,  po- 
co corrido.  ¡Cuidado,  Magda!  Que 
el  que  no  la  corre  antes,  la  corre 
después. 

Ricardo  O  no  la  corre  nunca. 

Socorro  ¡Buenos  sois  todos! 

D.  Ramón  Según  eso,  a  Vd.  le  gustan  para 
maridos,  los  maduritos  y  corridos. 

Socorro  Los  corridos  me  hacen  desconfiar, 

porque  entrenados  en  correr,  pueden 
también  no  parar. 

Julio  Bueno,  Vd.  dirá  quiénes  prefiere. 

Socorro  Preferir,  ninguno.  El  mejor,  es 

malo.  Los  buenos,  escasean... 

D.  Ramón  Vamos,  sí.  A  usted  le  gustarían 
los  hombres  a  prueba.  Como  los  me- 
lones: a  cala. 

Socorro  {Hace  un  gesto  de  duda,) 

D.  Ramón         ¿  Tampoco  a  prueba ? 
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Socorro  Es  que  me  acuerdo  de  una  cosa 

que  pasó  hace  años;  creo  que  en 
Val  encia.  Estableció  un  vende*dor  su 
puesto  de  melones:  todos  vendidos  a 
cala.  La  gente,  al  comprobar  su 
buena  calidad,  se  los  arrebataba  dé 
las  manos.  Pero,  cuál  no  sería  su 
sorpresa  al  llegar  a  sus  casas,  y  ver 
que  aiquellos  melones,  que  ellos  ha- 
bían ponderado  tan.to,  eran  unos  res- 
petables) pepinois.  ¿Qué  era?  Sen- 
cillamente, que  él  dueño  colocaba 
como  prueba  trozos  de  melones  bue- 
nos, y  como  eso  era  lo  que  tomaban 
los  clientes...  ; Entendido?  Y,  per- 
dón por  el  símil. 

Julio  Comprendo  perfectamente,  que 

usted  no  se  haya  casado. 

D.  Ramón         Sí,  sí.  Con  esas  teorías... 

Socorro  Vaya,  adiós  Magdalena.  Mil  en- 

horabuenas. Y  usted  hágala  muy 
feliz. 

J^'-io  De  eso  se  trata.  Pero  sin  que  me 

aten,  ¿eh? 

Magdalena  (Besándola.)  Muchas  gracias  por 
todo. 

Enrique  Yo  me  voy  también.  (A  la  pare- 

ja.) Muchas  felicidades,  y  que  la  lu- 
na, no  tenga  menguante  para  vos- 
otros: siempre  en  creciente. 

Mag.  y  Jul.  (Dándole  la  mano.)  Adiós,  Enri- 
que, muy  agradecidos  a  tus  deseos. 
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Enrique  A  los  demás,  enhorabuena.  Y  re- 

pito: un  éxito,  pero  rotundo;  una 
fiesta  verdaderamente  ''bien". 

D.  Ramón         {Con   ironía.)    Adiós,  Enrique; 

adiós.  (Aparte.)  Esta  criaturita  es 
de  oro. 

Durante  esta  despedida  de  Enrique,  Socorro  se 
habrá  también  despedido  de  los  otros  personajes 
Julio  Si  ustedes  me  lo  permiten,  yo,  el 

novato  en  la  familia,  voy  a  despedir 

a  estos  señores. 
Fernando         Nosotros,  encantados;  acompañá- 

los,  Juilio. 

Julio  {Mirando  el  reloj.)  Magda,  fal- 

tan tres  cuartos  de  hora.  Debemos 
marchar. 

Magdalena       Si,  vamo'S 

Salen  dichos  por  el  foro 

ESCENA  SEXTA 

Isabel,  Lola,  Magdalena,  D.  Ramón,  Fernando 
y  Ricardo 

Magdalena  {Con  mucha  emoción.)  Hay  ho- 
ras, que  nunca  debieran  llegar: 
ésta  es  una  de  ellas.  Esta  es  la 
despedida  del  corazón ;  la  otra,  la 
que  nos  demos  en  la  estación,  será 
decirnos  adiós.  Fernando,  Isabel,  Lo- 
la, D.  Ramón:  a  todos  muchas  gra- 
cias. La  felicidad  que  desde  hoy  voy 
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a  disfrutar,  a  Vds.  se  la  debo,  (/l 
Fernando  e  Isabel.)  A  vosotros  más 
que  a  nadie.  Perdonadme  si  alguna 
vez  os  disgusté,  o  fui  para  vosotros 
causa  de  disgusto.  ¡  Bien  lejos  de  mi 
ánimo  estaba  el  causároslo!  A  los 
padres  no  se  les  hace  nunca  daño  a 
sabiendas,  y  eso  habéis  sido  vosotros 
para  mí.  Gracias  por  todo,  muchas 
gracias,  y  perdón. 

D.  Ramón  Diablo  de  chiquilla.  ¿No  me  es- 
tá haciendo  llorar? 

Magdalena  {Abrazando  a  Lola.)  Adiós,  her- 
m_ana  mía.  {Al  D.  Ramón.)  Hasta 
siempre,  D.  Ramón.  {A  Isabel.) 
Adiós,  madre  mía. 

Isabel  {Qriie  durante  esta  -  escena  habrá 

dado  muestras  de  gran  inquietud. 
Deteniéndola.)  Espera  un  momento. 
Basta  ya.  Aquí  no  hay  más  que  una 
persona  que  tenga  que  pedir  per- 
dón :  yo. 

Fernando  No  hables,  Isabel. 

Isabel  {Decidida.)    Sí,   y   ante  todos. 

Fernando,  te  ofendí,  y  mi  ofensa  de- 
bió llegar  a  lo  más  íntimo  de  tu  sér. 
Dudé  de  tí  sin  motivo,  sin  un  fun- 
damento. ¡Bien  cara  pagué  mi  equi- 
vocación! Esta  criatura  inocente  pi  - 
de perdón,  sin  tener  nada  de  que  ser 
perdonada.  Con  toda  mi  alma  lo 
pido  yo,  y  olvido  para  el  pasado,  ai 
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caballero  sin  tacha.  Quiero  ser  tu 
Isabel  de  siempre,  ¿vas  a  negarme 
tú,  ser  mi  Fernando? 

No,  Isabel.  Seré  tu  Fernando. 
¡Ven  a  mis  brazos! 

(Deteniéndole.)  Aún  no.  Magda- 
lena, abraza  antes  que  a  mí,  al  que 
siempre  fué  para  tí  un  padre.  (Mag- 
dalena llora  en  los  hra^os  de  Per- 
nando.)  Te  debía  esa  reparación.  Ya 
puedo  abrazarte,  Fernando  mío. 

(Abracándola.)  ¡Mi  Isabel! 

¡Qué  feliz  soy!  ¡Gracias,  Dios 
mío! 

Ven  aquí,  Magda,  abrázame  a  mí. 
¡Qué  seas  muy  feliz,  chiquilla! 

(Dando  un  golpe  con  un  libro 
contra  una  mesa.)  ¡Pun! 

¿Qué  haces,  hombre? 

Nada;  imitaba  la  explosión  de 
un  petardo. 

¡Qué  razón  tenías! 

¿Y  ahora,  te  quedarás  en  nuestra 
casa? 

Sí,  puedo  ya  seguir  con  este  de- 
ber, después  de  haber  cumpilido  con 
el  otro. 


TELON 
Fin  de  la  comedia 
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